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OBISPO DIOCESANO

HOMILÍAS

Bendición y dedicación de la Parroquia

Parroquia del Espíritu Santo (Golmayo-Camaretas), 15 de noviembre de 2015

Queridos sacerdotes de nuestro presbiterio diocesano, ilustrísimas autoridades de
este ayuntamiento de Gomayo-Camaretas, señores arquitectos, queridos hermanos todos
principalmente de esta Comunidad parroquial del Espíritu Santo que habéis querido asistir a
la bendición de este complejo y a la dedicación de vuestro templo parroquial.

Superadas las dificultades y avatares diversos surgidos en los últimos meses, pode-
mos bendecir este estupendo complejo y dedicar este templo parroquial, que desde hoy será
punto central de referencia de la comunidad cristiana.

Bendecir y dedicar el templo de una comunidad parroquial es algo muy importante
para todos cuantos componemos la misma. La Palabra de Dios que hemos proclamado nos
habla del significado del templo. El templo es el lugar privilegiado de la presencia de Dios.
Una presencia real y sustancial en la Eucaristía, una presencia en su Palabra y una presencia
en la comunidad misma reunida, porque es el Señor mismo el que nos dice “donde dos o más
están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos”.

El templo parroquial es el lugar donde se reúne la comunidad cristiana para escuchar
la palabra de Dios y conocer a través de ella los caminos por donde el Señor nos pide que
caminemos. Es el lugar de la celebración de los misterios de Dios a través de los cuales
somos hechos hijos de Dios en bautismo, somos alimentados para vivir la fe en el la Euca-
ristía, somos enviados como testigos de Dios en el mundo a través de la confirmación, se
nos perdonan nuestros pecados en el sacramento del perdón y el Señor bendice nuestro
amor humano con el sacramento del matrimonio.

La Comunidad parroquial, como concreción de la Iglesia en una circunscripción con-
creta y determinada presidida por el sacerdote, es antes de nada un lugar privilegiado de
acogida de todos sus miembros. Es comunidad de comunidades y familia de familias. Es la
gran familia, integrada por todas las familias, sean del color que sean, que se sienten en
ella auténticamente acogidas, animadas y apoyadas. La parroquia es esa gran familia que
sale a buscar a los miembros que no acuden a ella para ofrecerles el mensaje de Jesús para
que puedan encontrarse con Él, seguirle y salvarse. La parroquia es esa gran familia que
acoge y ayuda a sentirse verdaderamente acogidos y a gusto a todos sus miembros, de tal
manera que todos encuentren como algo normal acercarse a la parroquia porque la conside-
ran y porque así es, su casa y su familia.

La parroquia es el espacio privilegiado de acompañamiento de los fieles en su creci-
miento humano y cristiano. En la parroquia se nace a la fe, en ella cada uno de sus miem-
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bros se siente acompañado en la práctica de la vida cristiana y animado a conocer a Cristo
y vivir la vida desde los valores del Reino que Él ha venido a instaurar. En la parroquia cada
miembro de la misma, debe sentirse acompañado para descubrir que el evangelio no es un
ideal ni una utopía, sino una vida que debe vivirse con el estilo propio que Cristo vivió y
desde los valores que Él predicó.

La parroquia es el espacio en el que se nos educa en la gratuidad, el espacio en el
que podemos entender que todo lo que somos y tenemos lo hemos recibido de Cristo que se
entregó por entero para nuestra salvación, y es para nosotros un ejemplo de lo que debemos
hacer nosotros con los demás.

La parroquia es Comunidad de comunidades, en ella deben tener cabida, acogida y
acompañamiento todos los movimientos y carismas, sin que ninguno de ellos tenga una
preferencia y mucho menos una exclusividad. Todos los carismas son necesarios en la Iglesia
y todos deben ser acogidos y acompañados en la parroquia. Debe ser la parroquia ese
ámbito cercano, entrañable, acogedor y querido por todos sus miembros, especialmente los
pobres, necesitados y marginados, porque la parroquia es esperanza para todos ellos, en
cuanto que encuentran en ella el cariño, el respeto, la acogida, y la ayuda que necesitan y
que tantas veces la sociedad les niega.

La parroquia es la Comunidad de los hijos de Dios que se reúnen en torno a Él para
escucharle, para alimentarse de su Palabra y de su Cuerpo y para salir de ella con un ánimo
y espíritu renovados, para vivir en la vida el mensaje de Jesús y ser portadores de ese
mensaje a los hombres y mujeres de hoy. Por eso tiene que ser una comunidad viva, para lo
cual es necesario que cada movimiento aporte su peculiaridad a la misma y que cada uno de
sus miembros sepa cumplir con la misión que tiene como bautizado dentro de la Comunidad
cristiana a la que pertenece. Una familia funciona a todos los niveles cuando cada uno de
sus miembros se considera y es responsable de la tarea y de la misión que tiene dentro de
ella y aporta lo que debe en la misma.

La parroquia hace presente a la Iglesia entera en una circunscripción geográfica
concreta. En ella debe hacer presente el mensaje de Cristo por la palabra y el testimonio
de vida, y ofrecerlos a los demás para que se encuentren con Jesús, se conviertan y se
salven. Hoy sabemos que en las parroquias hay muchas personas que tratan de seguir
fielmente a Jesús y su mensaje, pero sabemos también que son, por desgracia, muchos
más los que permanecen indiferentes al Señor y a la fe en Él. Por eso se nos está pidiendo
encarecidamente, se nos reclama, que pongamos todos los medios a nuestro alcance para
que nuestras parroquias sean parroquias misioneras, es decir, parroquias en salida, que
vayan a buscar a los que no creen, a los indiferentes, a los que creyeron y hoy no creen,
para ofrecer a todos el mensaje más importante de Cristo: que Él les ama, a pesar de su
indiferencia y de sus pecados, que Dios se interesa por ellos y por sus cosas y problemas,
y llama cada día a las puertas de su corazón a ver si quieren abrirle y dejarle que les
demuestre su amor.

Esta tarea misionera de invitar a todos con los que compartimos nuestra vida a que
vuelvan a Dios y se dejen querer por Él, es tarea de todos y cada uno de los que nos
llamamos y somos cristianos. Ningún bautizado puede sentirse al margen de la tarea evan-
gelizadora que debe llevar adelante como misión principal la Iglesia, y por lo mismo la
parroquia y cada uno de los que la formamos. Todos tenemos que hacer presente y llevar el
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mensaje salvador de Cristo, con nuestra palabra y con nuestro testimonio, al corazón del
mundo, al corazón de nuestras familias, al corazón de nuestros vecinos, de nuestros compa-
ñeros de trabajo, a todos. A todos se nos pide que pongamos cuanto esté de nuestra parte
para hacer de nuestra parroquia una parroquia misionera, una parroquia que busque, que
ofrezca, que invite y anime a todos cuantos, desde la indiferencia o la dejadez, están
alejados de Dios.

Este ser una parroquia misionera, una Iglesia en salida, que busca y ofrece, que
invita y anima, exige de cada uno de nosotros una verdadera conversión del corazón y una
conversión pastoral. Dicha conversión es algo que se nos pide a todos: a los sacerdotes, que
debemos promover en las parroquias una evangelización auténticamente comunitaria y
desclericalizada, en la que los laicos, los movimientos y las asociaciones tengan la cancha
que les corresponde, para que se sientan corresponsables en la tarea evangelizadora. Esta
misma conversión se os pide a los laicos, para asumir desde la realidad de vuestro bautismo
el compromiso que os corresponde en la tarea evangelizadora, y no considerando ésta como
exclusiva de los sacerdotes. Es necesario que en las parroquias el Consejo pastoral sea un
consejo vivo y cauce de participación y de ejercicio de corresponsabilidad de todos. El
Consejo pastoral parroquial debe llevar a la parroquia los problemas de la calle y debe salir
a la calle para ofrecer la gran riqueza espiritual de la parroquia.

Hoy, queridos hermanos, bendecimos y dedicamos es magnífico templo como centro
y referencia de la Comunidad parroquial del Espíritu Santo en Camaretas. El templo debe ser
punto central de referencia de la parroquia, pero la parroquia no la constituyen las paredes
del edificio, la formamos todos cuantos vivimos nuestra fe y somos parte viva de la misma,
todos cuantos pertenecéis a ella. Lo mismo que una familia no la constituye el edificio o las
paredes de la casa, sino la aportación de cada miembro.

Sentíos y ejerced de miembros vivos en esta vuestra parroquia. Sentíos llamados
todos a hacer presente a Cristo en vuestras personas, en vuestra familia, en todas las
realidades que cada uno vive, para ser portadores de vuestra fe en vuestro trabajo, en
vuestro barrio y en vuestra convivencia vecinal. Nunca tengáis la parroquia sólo como un
despacho al que se va cuando se necesitan unos servicios imprescindibles. Considerad siem-
pre vuestra parroquia como vuestra casa, vuestra gran familia, el lugar de escucha de la
Palabra de Dios, el lugar en que recibimos el Cuerpo y la Sangre del señor para que nos
encontremos fuertes y seamos capaces de cumplir con la misión evangelizadora que Él nos
ha encomendado a todos.

Sed y sentíos siempre miembros activos y vivos de esta vuestra parroquia, interesán-
doos por todo cuanto en ella acontezca y cuanto en ella se viva. Convenceos de que la
parroquia necesita de la aportación de todos y cada uno de vosotros para llevar el mensaje
salvador de Cristo al corazón y a la vida de los demás.

Que el Espíritu Santo nos haga a todos testigos valientes, discípulos auténticos del
Señor, que desde la vivencia auténtica y exigente de la fe en nuestra propia vida, seamos
portadores y misioneros de la experiencia cristiana y del mensaje del Señor a todos cuantos
se crucen en nuestro camino, para que entre todos hagamos de esta parroquia una parroquia
evangelizada y evangelizadora.

No quiero terminar sin expresar mi más sincero agradecimiento en nombre propio y
en el de toda la Diócesis a todos cuantos han intervenido de forma directa en la construc-
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ción de este Complejo parroquial. Quiero agradecer al Ayuntamiento de Golmayo, al alcalde
actual, lo mismo que al alcalde anterior y a su corporación municipal que en todo momento
han favorecido y facilitado la construcción de este Complejo parroquial y han puesto de su
parte todo cuanto ha sido necesario para que éste fuera una realidad hoy. Nuestra gratitud
más sincera a los Sres. Arquitectos Diocesanos, Dª Mariola del Santo y D. José Luis González
que no han escatimado tiempo ni esfuerzos, demostrando una vez más su buen hacer en el
diseño, revisión, coordinación y orientación de todo cuanto ha sido necesario en el tiempo
de ejecución de la obra, para que el resultado haya sido este magnífico templo y este
estupendo complejo parroquial. Agradezco también a la empresa constructora, Acciona, su
trabajo y buen hacer para la construcción de este complejo parroquial. Gracias también a D.
Javier Ramírez, Párroco de esta Parroquia del Espíritu Santo, al Sr. Vicario General, al Sr.
Vicario de Patrimonio, al Ecónomo Diocesano y a toda la Diócesis que desde el principio ha
estado pendiente siguiendo los progresos y urgiendo la búsqueda de soluciones a los pro-
blemas que iban surgiendo. Muchas gracias a todos cuantos de una manera directa o indi-
recta habéis intervenido y colaborado en hacer posible que este proyecto llegara a su fin y
que hoy podamos bendecirlo y dedicarlo. Muchas gracias.

Solemnidad de la Inmaculada Concepción

Catedral, 8 de diciembre de 2015

Excmo. Cabildo Catedral, sacerdotes concelebrantes, hermanos todos:

Celebramos hoy la solemnidad de la Inmaculada Concepción de la Virgen, una fiesta
que nos habla de la ausencia de pecado en María desde el mismo momento de su concep-
ción, en previsión de los méritos de su Hijo. Purísima había de ser, diremos en prefacio de
esta eucaristía, aquella de la que nacerá el hijo de Dios. Celebramos esta fiesta en el marco
de la inauguración en Roma por el Papa Francisco del Jubileo extraordinario de la misericor-
dia, con la apertura de la Puerta Santa de la Basílica de San Pedro.

La misericordia divina que en este año jubilar vamos a tener la oportunidad de
meditar, profundizar y experimentar en todos nosotros, María la vivió muy profundamen-
te. Ella es consciente y vive todo cuanto le está sucediendo como fruto de la misericordia
de Dios, que ha mirado su pequeñez y ha querido hacerla madre suya. Esta experiencia de
la misericordia de Dios para con ella es lo que la hace proclamar en el canto del Magnífi-
cat la grandeza del Señor porque ha mirado la humildad de su esclava y cómo por esta
mirada misericordiosa de Dios todas las generaciones la llamarán bienaventurada porque
el nombre de Dios es Santo y “su misericordia llega a sus fieles de generación en genera-
ción” (Lc 1, 49-50).

La fiesta de la Inmaculada ha sido desde bien pronto una fiesta eminentemente
popular y de manera especial en España. Después de los primeros siglos del cristianismo,
aparece en España el culto a la Virgen María, que impulsó al pueblo cristiano a una devo-
ción realmente firme y a una defensa y exaltación de las grandezas de María, sobre todo de
su Inmaculada Concepción. La devoción a la Inmaculada Concepción culmina con la solem-
ne definición dogmática por parte del Papa Pío IX con la Bula Ineffabilis Deus en la que
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afirma que es “doctrina revelada por Dios y, por lo tanto, ha de creerse firme y constantemen-
te por todos los fieles, que la Virgen María por gracia y privilegio de Dios todopoderoso, en
atención a los méritos de Cristo Jesús Salvador del género humano, fue preservada inmune de
toda mancha de culpa original en el primer instante de su concepción”.

Celebrar hoy la fiesta de la Inmaculada Concepción de María nos actualiza, precisa-
mente en esta sociedad en la que vivimos y que ha perdido el sentido de pecado, la
llamada que el Señor nos hace constantemente a vivir nuestra vida en una lucha abierta
contra el pecado, para vivir en gracia y en amistad con Dios. El modelo y ejemplo de la
Virgen Inmaculada, sin mancha ni pecado, nos urge a nosotros a luchar contra todo
cuanto nos encontremos en la vida que pueda poner en peligro nuestra vida de gracia y
nos lleve a seguir las llamadas del pecado. Estas llamadas del Maligno tentándonos al
pecado, a apartarnos del camino de Dios, provienen de dentro de nosotros mismos, por-
que del corazón salen los rencores, los odios, las mentiras, los malos deseos y las malas
acciones. Y provienen también de fuera de nosotros, de este ambiente que nos rodea y de
esta sociedad en la que estamos viviendo, de la que continuamente estamos siendo llama-
dos a perder el sentido del pecado, a no valorar a Dios, a no tomar en serio nuestro
seguimiento de Cristo, ofreciéndonos otro tipo de vida que lucha sólo por lo material, por
el poder, la buena imagen y el pasarlo bien aunque sea a costa de traicionar nuestras más
profundas convicciones.

El modelo de nuestra Madre Inmaculada debe impulsarnos a vivir nuestra vida aleja-
da del pecado, viviendo en toda su plenitud la vida de la gracia que el Señor nos ha dado en
el bautismo. Y si, por nuestra fragilidad, pecamos no quedarnos caídos en la cuneta de
nuestro pecado, sino saber levantarnos y acercarnos de nuevo al trono de la misericordia,
porque sabemos que el Señor nos espera para abrazarnos, para alegrarse de nuestra vuelta y
perdonarnos.

El Papa Francisco, al proclamar el Año Jubilar de la Misericordia, nos está urgiendo a
que fijemos nuestra mirada en Cristo. Él viene a revelarnos la verdad más importante de Dios
y de nuestra fe, viene a revelarnos el auténtico y verdadero rostro de Dios: que Dios tiene un
corazón de Padre y de madre, capaz de compadecerse de los pecados y miserias del ser
humano y darle su perdón y su amor. La Iglesia en este Jubileo de la Misericordia nos invita
a vivir de lleno esta realidad de la misericordia de Dios que se acerca a nosotros con ese
corazón lleno de amor y para ofrecernos su salvación e invitarnos a ser nosotros también
misericordiosos con los demás, como el Padre lo es con nosotros.

El Papa Francisco hoy, festividad de la Inmaculada Concepción, inaugura el Año
Jubilar de la Misericordia con la apertura de la Puerta Santa en la Basílica de San Pedro en
Roma. Nosotros en nuestra Diócesis, siguiendo el deseo del Papa de que en las Iglesias
particulares se habrá también la puerta o puertas santas por donde los fieles puedan vivir la
realidad de la misericordia y lucrarse de la indulgencia plenaria, abriremos como puertas
santas la de esta Santa Iglesia Catedral de El Burgo de Osma el próximo domingo 13 de
diciembre y la de la Concatedral de Soria el cuarto domingo de adviento el día 20 de
diciembre.

En este Jubileo extraordinario de la Misericordia el Papa nos invita a que lo aprove-
chemos para tener esa experiencia personal de la ternura y el amor de Dios que se compade-
ce de nuestras miserias y está dispuesto a darnos su perdón. Hemos de estar dispuestos a
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acoger esa misericordia de Dios desde la contemplación de Jesucristo, que es la manifesta-
ción del rostro misericordioso del Padre, pero al mismo tiempo no sólo contentarnos con
acoger su misericordia y su perdón, sino también ser nosotros misericordiosos con nuestros
hermanos. Así lo rezamos en el Padrenuestro: “Perdona nuestras ofensas como también
nosotros perdonamos a los que nos ofenden”. Se trata, por tanto, de tener la experiencia del
perdón de Dios para ser nosotros también misericordiosos con los demás. Cristo ha sido
enviado principalmente para esto: para mostrarnos el verdadero rostro de Dios, que es el de
un padre, de una madre, con un corazón compasivo y misericordioso, capaz de compadecer-
se de las miserias de sus hijos y perdonarles.

La misericordia de Dios no es una idea abstracta, sino que se concreta en el corazón
de Dios, que es un corazón de padre y de madre cuyas entrañas se conmueven por sus hijos.
Jesús señala la misericordia no sólo como enseña de la identidad de Dios, es también signo
y enseña de nuestra identidad de cristianos; por eso, Cristo nos lo pone como ideal de vida
y signo de nuestra credibilidad como sus seguidores: “dichosos los misericordiosos porque
ellos alcanzarán misericordia” (Mt 5 ,7). Por eso, junto a la acogida de la misericordia de
Dios, es también muy importante que sepamos nosotros ofrecer esa misericordia a los de-
más, y que vivamos la misericordia con nuestros semejantes. María proclamó en el Magnífi-
cat la misericordia que Dios tuvo con ella, porque siendo pobre, sencilla y humilde, la miró
con ojos de misericordia y la eligió para ser la Madre de su Hijo y esa misericordia llega a
nosotros de generación en generación.

Que, como Ella, nosotros sepamos vivir esta realidad tan importante de la misericor-
dia de Dios. El Señor por su misericordia va a realizar obras grandes en nosotros si nos
acogemos a su perdón y a su misericordia y al mismo tiempo somos capaces de ofrecer
misericordia a nuestros semejantes; así, por medio de nosotros, la misericordia de Dios
Padre llegará también a los demás de generación en generación. Que así sea.

Apertura de la Puerta Santa de la Catedral

Catedral, 13 de diciembre de 2015

Queridos sacerdotes concelebrantes, queridos fieles cristianos que habéis querido
acudir hoy a la inauguración en nuestra Diócesis del Jubileo extraordinario de la Misericor-
dia, participando en esta celebración de la apertura de la Puerta Santa en la Catedral de la
diócesis de Osma-Soria.

“Alegraos siempre en el Señor, os lo repito, alegraos”. Ésta es la invitación a alegrar-
nos que San Pablo hace a los filipenses y que resume el contenido principal de este domingo
llamado gaudete, o de la alegría. Un contenido que encaja perfectamente en el tiempo
litúrgico de espera del Adviento y en el acontecimiento en el que hemos participado de la
apertura de la Puerta Santa del Jubileo extraordinario de la Misericordia.

Desde la Palabra de Dios que acabamos de proclamar en las lecturas propias de este
domingo tercero de adviento recibimos la llamada y la invitación a alegrarnos: el profeta
Sofonías nos invita a la alegría por la presencia de Dios en medio de su pueblo; el evan-
gelio por medio de las palabras del Bautista invita a recorrer el camino que conduce a la
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verdadera alegría: la conversión y la solidaridad, y San Pablo a los filipenses les hace esta
misma llamada a estar alegres, una alegría que proviene de la fe en la cercanía de la
venida del Señor.

A esta misma alegría nos invita el significado de la apertura de la Puerta Santa de la
Catedral de la Diócesis, porque con ella estamos expresando nuestra fe en el distintivo de la
identidad de Dios: Dios es misericordioso, capaz de compadecerse de las miserias humanas
y de acogernos y perdonarnos. Dios es padre y madre que tiene un corazón capaz de compa-
decerse de las miserias de los hijos, lo cual nos da alegría y esperanza.

La misericordia de Dios crea en nosotros esperanza y nos llena de alegría el saber que
a pesar de nuestras miserias y pecados Dios nos sigue ofreciendo la salvación porque es un
Dios misericordioso y compasivo. Por otra parte, nos hace vivir personal y comunitaria-
mente la alegría de Dios, esa que Dios siente cuando cualquiera de los seres humanos,
cuando nosotros, nos acercamos como pecadores a recibir su abrazo de perdón. Es el
mismo Cristo quien nos dice en el evangelio de San Lucas que “habrá más alegría en el
cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan
necesidad de conversión” (Lc. 15 ,7).

El Papa Francisco al proclamar el Año Jubilar de la Misericordia nos está urgiendo a
que fijemos nuestra mirada en Cristo, que es la viva imagen del Padre misericordioso. Cristo
viene a revelarnos la verdad más importante de Dios: que Él tiene un corazón de padre y de
madre, capaz de compadecerse de los pecados y miserias del ser humano y llenarle de
perdón y de amor a pesar de sus muchos pecados.

El Papa Francisco hoy, tercer domingo de adviento, abre en Roma la Puerta Santa de
la Basílica de San Juan de Letrán, como en la solemnidad de la Inmaculada Concepción
abría la Puerta Santa en la Basílica de San Pedro. Nosotros, en nuestra Diócesis, siguiendo
el deseo del Papa de que en las Iglesias particulares se abra también la puerta o puertas
santas, por donde todos podamos acceder a vivir la realidad de la misericordia de Dios y
lucrarnos de la indulgencia plenaria, abrimos esta puerta de la iglesia principal de la Dióce-
sis que es la Catedral, y el próximo domingo día 20 abriremos también como Puerta Santa la
de la Concatedral de Soria.

Cristo es la puerta que nos lleva al Padre. Pasar por la puerta Santa es estar decididos
a aceptar a Cristo y su mensaje y tener el vivo deseo de ajustar nuestra vida a sus exigen-
cias. Por eso, pasar esta Puerta Santa es mirar a Cristo y aceptar y adentrarnos en su vida
para vivir desde Él y con Él la misericordia de Dios con nosotros, porque Él es el auténtico
revelador del rostro misericordioso de Dios.

La actitud más importante que se nos pide a cuantos atravesemos esta Puerta Santa
es que estemos decididos a dejar que Dios entre en nuestra vida, estar decididos a convertir
nuestra vida desde lo que el Señor nos revela como Revelador del Padre y desde lo que nos
reclama su mensaje salvador. Entramos por esta puerta para acoger la misericordia que Dios
nos ofrece y para ofrecer esa misma misericordia a los hermanos.

El contenido teológico del Jubileo de la Misericordia que el Papa ofrece en la Bula de
la proclamación del Jubileo, la Misericordiae Vultus, lo podríamos resumir en estos dos
verbos principales: acoger y ofrecer misericordia. Acoger la misericordia de Dios desde la
contemplación de Jesucristo que es el rostro de la misericordia del Padre, para ser nosotros
misericordiosos con los hermanos y signos eficaces del obrar del Padre. Se trata de contem-
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plar el rostro misericordioso del Padre que se manifiesta a través de Jesucristo. En la mise-
ricordia encontramos lo central, el corazón, lo más importante del mensaje que Cristo trae
al venir a la tierra: mostrarnos el rostro misericordioso de Dios, capaz de compadecerse de
nuestras pobrezas y pecados.

En el antiguo testamento ya aparece frecuentemente el binomio paciente y miseri-
cordioso para describir la naturaleza de Dios. La misericordia de Dios no es una idea
abstracta, sino el corazón de Dios, que se conmueve por sus hijos. En el nuevo testamen-
to aparece claro que la misión que Jesús ha recibido del Padre consiste en revelar el
misterio de amor divino en plenitud. Este amor del Padre se hace visible y tangible en la
vida de Jesús. Su persona no es sino amor que se dona y entrega gratuitamente. Su
actitud y su forma de actuar con los pobres, los enfermos, etc., lleva el distintivo siempre
de la misericordia. En las parábolas de la misericordia Jesús revela a Dios como un Padre
que jamás se da por vencido hasta que no disuelve el pecado y supera el rechazo con la
comprensión y la misericordia.

La misericordia no sólo es el distintivo de la identidad de Dios, es también el
distintivo de la identidad de los hijos de Dios. Todos estamos llamados a vivir desde la
misericordia, en primer lugar porque a todos se nos ha dado la misericordia por parte de
Dios. El perdón de las ofensas es una expresión del amor misericordioso y para nosotros
los cristianos es un imperativo del que no podemos prescindir. Éste es el sentido y la
propuesta que nos hace el Jubileo de la Misericordia y para lo que tenemos que aprove-
charlo de verdad, para acoger la misericordia de Dios con nosotros, para practicar la mise-
ricordia con los demás.

La misericordia es la viga maestra que mantiene la vida de la Iglesia. La credibilidad
de la Iglesia pasa a través del amor misericordioso y compasivo. La Iglesia “vive un deseo
inagotable de brindar misericordia” (EG.24), porque sabe que por la misericordia y la compa-
sión está haciendo presente al mismo Dios en medio de nuestro mundo. San Juan Pablo II
en su encíclica Dives in misericordia decía que “la Iglesia vive una vida auténtica cuando
profesa y proclama la misericordia, el atributo más estupendo del Creador y del Redentor, y
cuando acerca a los hombrees a las fuentes de la misericordia del Salvador, de las que es
depositaria y dispensadora” (n. 13).

La misión de la Iglesia consiste en anunciar la misericordia de Dios. La primera
verdad de la Iglesia es el amor de Cristo, que urge hasta el perdón y el don de sí mismo.
Donde la Iglesia está presente allí debe ser evidente la misericordia del Padre y donde
quiera que haya cristianos, cualquiera debería encontrar un oasis de misericordia.

Es un programa comprometedor y lleno de paz y de alegría. El imperativo de Jesús de
amar a los enemigos se dirige a todos cuantos escuchan su voz (cfr. Lc 6, 27). El Jubileo es
un momento privilegiado para acoger y vivir el sacramento del perdón, un momento espe-
cialmente significativo para que llegue a todas y cada una de las personas la experiencia de
la bondad y la ternura de Dios, el bálsamo de la misericordia divina. Por eso, hemos de
sentirnos todos invitados y nosotros hemos de invitar a otros a la reflexión y la oración
sobre la realidad de la misericordia de Dios con nosotros y a vivir personalmente la expe-
riencia del perdón de Dios. Decía San Juan Pablo II: “La Iglesia vive una vida auténtica
cuando profesa y proclama la misericordia y cuando acerca a los hombres a las fuentes de la
misericordia del Salvador, de las que es depositaria y dispensadora” (Dives in misericordia, n.
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13); “ponemos en el centro el sacramento de la reconciliación porque nos permite experimen-
tar en carne propia la grandeza de la misericordia. Será para cada penitente fuente de verda-
dera paz interior” (Misericordiae Vultus, n. 17).

En este Año jubilar de la Misericordia todos somos invitados a acercarnos al trono de
la misericordia, al sacramento del perdón, para experimentar en propia carne el perdón y
la misericordia de Dios y sentirnos también nosotros llamados a ser misericordiosos con
los hermanos. Aprovechemos este gran acontecimiento de gracia, gustemos el amor mise-
ricordioso de Dios que no se da por vencido nunca hasta que el ser humano, pobre y
pecador, se acerca a Él y seamos al mismo tiempo signo de este amor misericordioso de
Dios para todos. Así sea.

Misa de Nochebuena

Catedral, 24 de diciembre de 2015

¡Feliz nochebuena, feliz navidad para todos! Un único mensaje recibimos en esta
noche de las lecturas que hemos proclamado: “No temáis, os anuncio una gran alegría para
todo el pueblo: en la ciudad de Belén os ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor”. El profeta
Isaías lo anuncia como la gran Luz que viene a dispar las tinieblas en las que estaba
inmensa toda la humanidad. Es la luz que nos permite contemplar la gloria de Dios entre
nosotros, es la luz que ilumina nuestro camino de salvación, indicándonos que no estamos
condenados para siempre, que el salvador que necesitábamos ha acampado en medio de
nosotros.

San Pablo nos habla de la aparición en medio de nosotros de la gracia de Dios, gracia
que nos ha ganado la salvación, gracia que aparece por puro amor, regalo y generosidad de
Dios con los hombres, porque se ha hecho presente no por mérito nuestro sino como puro
don. Pablo nos anuncia la presencia de la gracia de Dios entre nosotros para que nosotros
vivamos desde ahora no como pecadores sino como redimidos por esta gracia de Dios, para
que a la amistad que Dios nos brinda gratuitamente sepamos corresponder con una vida de
amistad con Él.

El evangelio nos narra el nacimiento del Salvador: siendo rico nace como el más
pobre de los hombres, siendo Dios se ha hecho uno de nosotros. Dios mismo pisa nuestra
tierra y acampa entre nosotros, rodeado del amor de sus padres, de la adoración de los
ángeles, de la admiración y la alegría de los pastores.

El Hijo de Dios se ha hecho hombre, para que el hombre llegue a ser hijo de Dios. Los
que esperaban la liberación de la esclavitud, con su venida ya están libres, los que le
necesitábamos para sentir la alegría de creer en Él nos sentimos alegres y felices, porque Él
da sentido a nuestra vida.

Y, junto a este anuncio gozoso de la encarnación del Salvador del mundo, se nos
describen las actitudes con las que hemos de celebrar el nacimiento del Salvador. Los ánge-
les cantaban: gloria a Dios en el cielo y paz en la tierra. Es el hijo de Dios y lo adoran. El
ángel anuncia a los pastores el nacimiento del Salvador como una gran alegría para todos y
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ellos se sienten alegres. Los pastores se llenaron de alegría al ver al hijo de Dios en compa-
ñía de sus padres y recostado en un pesebre.

Esta misma actitud de alegría debemos sentir nosotros en este momento. El Salva-
dor está presente en nuestra vida. Estamos ya participando de su salvación por nuestra fe
y nuestro bautismo. El Hijo de Dios se ha hecho uno de nosotros en todo menos en el
pecado, nos ha convertido en hijos de Dios. Por eso la primera actitud a despertar en
nosotros en esta noche es la de la alegría de ser salvados y la gratitud por tanta genero-
sidad por parte de Dios, que sin merecimiento de nuestra parte ha enviado a su único Hijo
al mundo.

Y junto a nuestra alegría, nuestra adoración y confianza. Dios ha querido acercarse a
los hombres como un niño pobre e indefenso para que nosotros nos acerquemos a El con
confianza. Él es Dios, el Salvador, el Mesías, el Señor, por eso nuestra actitud tiene que ser
como la de los pastores, que de rodillas lo adoraron, como la de María y José, como la de los
Magos de Oriente.

Y la última actitud, nuestro amor agradecido: amor como el de María y José, porque
sólo desde el amor se puede responder, aunque sea muy pobremente, a tanto amor de Dios.
Un amor traducido en aceptación de su vida y mensaje. Un amor extensible a los demás. Un
amor que nos lleve a una fe sincera en Él y en su mensaje y a la manifestación valiente del
mismo en medio de nuestra sociedad incrédula y descreída.

La navidad debe ser un estímulo para la vivencia exigente de nuestra. Pidamos al
Salvador que está en medio de nosotros que nos ayude a encarnar en nuestra vida el men-
saje de salvación que Él nos trae y a ser testigos suyos donde quiera que nos encontremos,
para que otros a través nuestro puedan creer en Él, vivir su mensaje y obtener la salvación
que nos regala a todos.

Misa de Navidad

Catedral, 25 de diciembre de 2015

“Hoy en Belén de Judá os ha nacido el Salvador, el Mesías el Señor”. Éste es el mensaje
central de la fiesta de Navidad: el anuncio del nacimiento de salvador. Dios se ha acercado
definitivamente al hombre por medio de la presencia de su Hijo hecho hombre como noso-
tros, para que lleguemos a ser hijos de Dios. Un mensaje que escuchábamos en la misa de
media noche y que hoy se nos repite en esta palabra de Dios, en la que se nos muestra cómo
la Palabra por medio de la cual se hicieron todas las cosas, esa Palabra que es la segunda
Persona de la Santísima Trinidad se ha hecho hombre y ha acampado entre nosotros.

Todos los años oímos en este día este mensaje tan importante: “El Hijo de Dios se ha
hecho hombre y acampa entre nosotros”. Un anuncio que da sentido pleno a nuestra vida
porque Cristo con su nacimiento ha elevado nuestra naturaleza humana y de pobres seres
condenados por nuestro pecado, hemos sido salvados y hemos sido hechos hijos de Dios,
compartiendo la condición divina de quien se ha dignado compartir con nosotros la condi-
ción humana.
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El nacimiento del Salvador es el encuentro definitivo de Dios salvador con el hombre.
El mismo Dios en la Persona de su Hijo se ha hecho hermano nuestro y hombre como
nosotros igual en todo menos en el pecado. Este encuentro definitivo de Dios con el hombre
ha sido fruto de su amor a la humanidad, por eso la navidad es la proclamación del gran
amor de Dios y de la dignidad del hombre. El ser hijos de Dios es la categoría mayor que
tiene el hombre, precisamente porque el mismo Dios que se ha hecho hombre participan-
do de nuestra naturaleza, ha querido que nosotros siendo hombres participemos de su
naturaleza divina.

La Navidad es la revelación del Dios invisible. Ésta es la misión principal de Cristo
al venir a este mundo, dar a conocer al Padre, mostrar a los hombres la verdadera imagen
del Padre.

La Navidad es también la proclamación de la paz en la tierra, realidad ésta que nos
compromete a humanizar nuestro mundo, para que se ajuste cada día más a los planes de
Dios. Humanizar nuestras relaciones para que en ellas reine sobre todo el amor, de modo que
seamos creadores de paz y de felicidad, porque por Cristo todos somos hermanos.

La Navidad está cargada de un riquísimo mensaje para nosotros. Un mensaje de
alegría, es la alegría de los pastores que al escuchar los cantos de los ángeles se llenan de
gozo y se ponen en camino hacia el portal de Belén, y su alegría es plena cuando ven a
Jesús recién nacido, cuidado por María y José. No es la alegría del mundo, fundada en
motivos pasajeros que después dejan amargura en la vida de las personas. Es la alegría
de quien cree de verdad que aquel niño es el Salvador del mundo. Es la alegría de quien
estaba condenado y se siente salvado por la presencia del Salvador. Una alegría que
debe ser contagiosa, que tenemos que compartir y comunicar a los demás. Vivamos,
pues, este día con esta alegría porque Dios se ha hecho niño para que nos acerquemos
a Él con confianza.

La navidad es un mensaje de amor. El nacimiento de Jesucristo es el fruto y la
manifestación del amor que Dios nos tiene. “Tanto amó Dios al mundo que nos envió a su
propio Hijo” para que nosotros llegáramos a ser hijos de Dios. Y si todos somos hijos de un
mismo Padre Dios quiere decir que entre nosotros somos hermanos y, por lo mismo, que
estamos llamados a vivir entre nosotros esta fraternidad, sabiendo entregarnos por amor a
todos, de tal manera que hagamos de esta nueva humanidad dignificada por Cristo una
humanidad que se ajuste cada día más a los planes de Dios.

La Navidad es la proclamación de la presencia del Rey de la paz en medio de noso-
tros. En efecto, Él es el rey de la paz que ha venido al mundo para sembrar esta paz en los
corazones y en la vida de los seres humanos: “Y en la tierra paz a los hombre de buena
voluntad”. Este Rey de la paz nos trae un mensaje comprometedor para todos nosotros: que
luchemos por la paz entre los seres humanos, que seamos creadores de paz con nuestra vida
en la familia, en las relaciones humanas, entre los pueblos, en toda nuestra vida. Que
seamos creadores y portadores de esta paz que Cristo ha venido a traer al mundo.

El mensaje de la Navidad es un mensaje de alegría, de amor y de paz. En un mundo
triste por tantas cosas, los creyentes tenemos que ser portadores de la alegría de Cristo en
toda nuestra vida. No podemos vivir nuestra fe como personas tristes. Nuestra vida tiene
que ser un testimonio auténtico de alegría porque Cristo da sentido a todo cuanto acontece
en nuestra vida y a todo cuanto hacemos y vivimos.
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En un mundo de egoísmos, nosotros tenemos que ser portadores de amor para los
demás y pregoneros del amor de Cristo. Es el distintivo de nuestra identidad de seguidores
de Cristo y así cumplimos el mandamiento nuevo: “Que os améis los unos a los otros como yo
os he amado”.

Vamos a pedir al Señor que en esta Navidad vivamos este gran mensaje que el naci-
miento del Hijo de Dios trae a la tierra.
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RADIOMENSAJES CADENA COPE

Solemnidad de todos los santos

1 noviembre 2015

Queridos diocesanos:

A través de todo el año litúrgico, la Iglesia celebra la memoria de todos aquellos
santos declarados como tales por la Iglesia. Pero la Iglesia es consciente de que los santos
son muchos más que aquellos que han sido declarados oficialmente; por eso, el 1 de no-
viembre quiere celebrar en un mismo día a todos aquellos hombres y mujeres que pasaron
por el mundo viviendo heroicamente el espíritu de las bienaventuranzas.

La palabra santo tal vez nos lleva a pensar en alguien excesivamente excepcional,
extraordinario, fuera de lo normal; en alguien digno de admirar pero con muy pocas posibi-
lidades de ser imitado. Pero nada más lejos de la realidad pues el triunfo de los santos no lo
es por méritos propios sino que es el triunfo de Dios y de su gracia en ellos. Los santos
fueron personas como nosotros: unos hicieron grandes milagros y otros no; unos fueron
personas excepcionales pero otros fueron personas normales; fueron personas que vivieron
con nosotros y entre nosotros, no fueron extraterrestres. Sí, muchos de aquellos que ya
gozan de Dios tras una vida preclara fueron nuestros padres, nuestros amigos, nuestros
conocidos.

Ahora bien, unas notas los distinguieron a todos ellos: fueron personas honradas y
veraces; la principal norma de su vida fueron las bienaventuranzas, que trataron de vivir
personalmente; Dios ocupó el primer puesto en sus vidas; supieron amar, perdonar y com-
prender a los demás. Y, por todo ello, han merecido oír la voz de Cristo que les ha dicho:
“Venid, benditos de mi Padre, entrad en el Reino eterno preparado para vosotros antes de la
creación del mundo”.

El día de todos los santos celebramos el triunfo definitivo junto al Padre de esa
multitud incontable de hombres y mujeres que hicieron del seguimiento de Cristo Jesús su
meta, su objetivo principal y su norma de vida más importante. Ellos son hoy para todos
nosotros, los que aún peregrinamos por este mundo, un verdadero ejemplo, un modelo y
testimonio de que el amor dado y vivido radicalmente merece la pena. Sí, ellos son un
modelo de vida cristiana porque, en todo momento, Jesucristo y su mensaje fueron la norma
principal de su vida; ellos son estímulo para, con ayuda de la gracia, poder vivir heroica-
mente nuestra fe; ellos son, para todos nosotros, una llamada a seguir el camino del Evan-
gelio con entrega total y feliz.

Hermanos y hermanas: La fiesta de todos los santos es un día de gozo, de júbilo para
toda la Iglesia pues veneramos la memoria de aquella multitud de hombres y mujeres que
han alcanzado definitivamente, tras una vida ejemplar, la meta que todos deseamos: la
santidad, la felicidad eterna junto a Dios Trinidad. Ojalá que su ejemplo nos abra los ojos
para descubrir y anunciar que merece la pena vivir radicalmente la vida de gracia y que
todos, sin excepción, estamos llamados a esta maravillosa vocación: la santidad. Con San
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Pablo gritamos: “Os anunciamos lo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni al corazón del hombre
llegó a pensar: aquello que Dios preparó para los que le aman” (1 Co 2, 9) ¡Feliz día de todos
los santos!

Ser discípulos misioneros

8 noviembre 2015

Queridos diocesanos:
Desde la Delegación episcopal de laicos nos hemos propuesto para el presente Curso

centrar nuestra atención y nuestro trabajo en el laico de a pie, es decir, todos aquellos que
estáis viviendo la fe en las parroquias y no pertenecéis a ninguna nueva realidad eclesial ni
movimiento que os acompañe en el cultivo más específico de vuestra fe. Ciertamente que
no se excluye a nadie pero, de manera especial, nos dirigimos a los laicos de nuestras
parroquias que tienen ganas de encontrar un camino para ser verdaderamente discípulos
misioneros.

Nos mueve, en este proyecto, el meditar dos textos del Evangelio en los que queda
reflejado hacia donde debe ir orientada nuestra tarea: “Instituyó Doce para que estuvieran
con Él y para enviarlos a predicar” (Mc 3, 14), “id, pues, y haced discípulos a todas las gentes
bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar
todo lo que yo os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin
del mundo” (Mt 28, 19-20) Y partimos de algunos convencimientos fundamentados en el
Evangelio y en la realidad del mundo en el que estamos viviendo: el Evangelio no es un ideal
ni tampoco una utopía sino que es algo que podemos y debemos vivir; el mundo no puede
ser por más tiempo el lugar en que Dios es silenciado, ignorado y el gran desconocido; cada
uno de nosotros somos responsables de comunicar a los demás lo que nosotros hemos
descubierto:  tenemos el deber de dar a conocer a Jesucristo para que los demás se encuen-
tren con Él, le conozcan, le amen, y se salven; necesitamos volver a la Palabra de Dios pues
en ella encontraremos la fuente para ser buenos discípulos de Jesús y el camino para
anunciarle a los demás.

Queridos hermanos: nuestra tarea y ministerio en el mundo son necesarios; el
mundo nos necesita para conocer a Cristo. Cristo ha dejado tan sublime misión en nuestras
manos. Sin nuestra palabra y nuestro testimonio, que susciten la fe en el mundo, éste
seguirá sintiéndose vacío y siendo incrédulo. ¡Tantos han prescindido de Dios! Pero tene-
mos que ayudarles a no hacerlo porque necesitan de Él. Dios ama a cada uno a pesar de
nuestros pecados y es capaz de perdonarnos, acercarse a nosotros, interesarse por nosotros:
¡esto tenemos que anunciarlo! Él no es indiferente a nada de lo nuestro. Pero para que todo
esto lo entienda y viva el mundo se precisa, de manera absolutamente necesaria, la aporta-
ción de los laicos porque “la nueva evangelización o se hace por los laicos o no se hará”
(CLIN nº 148).

¿Qué objetivos pretendemos conseguir? Partiendo del mandato de Cristo y de la
situación actual del mundo queremos, como auténticos laicos, ayudaros a asumir el anun-
cio de Cristo para que los hombres y mujeres de nuestro mundo crean. Para lograrlo son
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absolutamente necesarios dos empeños personales: por un lado, la vivencia personal de la
fe de una forma mucho más auténtica y exigente, siendo nosotros verdaderos discípulos y
seguidores de Cristo; por otro, ser portadores del mensaje de Cristo al corazón del mundo
sin complejos.

Para ello, queremos vivir y recorrer un camino en dos etapas: La primera etapa
pondrá el acento en ser verdaderos discípulos de Cristo, descubriendo  a Jesucristo, en-
contrándonos con Él y siguiéndole. Para ello necesitamos unos medios a poner en práctica
personalmente en nuestra vida: la oración personal y de grupo; la celebración de la fe en la
Eucaristía y por medio del Sacramento de la misericordia; la reflexión sobre la identidad del
verdadero discípulo (por medio de un retiro mensual y una reunión cada mes para revisar la
marcha así como disfrutar de tandas de ejercicios espirituales) La segunda etapa pondrá el
acento en ser misioneros y portadores del mensaje de Jesucristo y su Buena Noticia al
mundo con nuestra palabra y con nuestro testimonio: participando en los grupos para ser
discípulos; llevando lo que se vive en los grupos a los ambientes, a la familia, a los amigos;
contando nuestra experiencia de lo que hacemos, lo que nos sirve y nos ayuda, cómo nos
sentimos; animando a otras personas a participar en lo que tenemos propuesto (oración
personal, comunitaria, reunión mensual del grupo, Eucaristía, cena compartida, revisión,
etc.); comprometiéndonos cada uno de los participantes a hacer esto mismo especialmente
entre los jóvenes, los matrimonios y las familias.

El proyecto “Discípulos-misioneros” es válido para poder participar en él todos y de
todas las edades (jóvenes, adultos, matrimonios, post-confirmados, etc.) Pregunta en tu
parroquia y embárcate en esta aventura apasionante de ser discípulo de Cristo y misionero
del Señor.

Día de la Iglesia diocesana 2015

15 noviembre 2015

Queridos diocesanos:
Cada año, al llegar el mes de noviembre, celebramos el Día de la Iglesia diocesana;

en este 2015 el lema es “Una Iglesia y miles de historias gracias a ti. Ayuda a tu parroquia,
ganamos todos”. Con la celebración de esta Jornada se pretende que cada uno de los cristia-
nos tomemos conciencia de que todos formamos una misma Iglesia y que en ella se dan
miles de historias gracias a la colaboración y la aportación de todos.

Son muchos los campos en los que la Iglesia ejerce su ministerio y se hace presente;
la principal tarea, no lo olvidemos, consiste en anunciar a todos el mensaje de Jesucristo
siguiendo el mandato del Señor: “Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándo-
las en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo
que yo os he mandado” (Mt 28, 20) Todo cristiano debe sentirse enviado a enseñar a otros
lo que el Señor nos ha enseñado a nosotros para que le conozcan y puedan ser sus discípu-
los; son muchos los que empeñan su vida en dar a conocer a Cristo y su mensaje (obispos,
religiosos/as, sacerdotes, catequistas, padres de familia, jóvenes, etc.) a través de su pala-
bra y, especialmente, con su testimonio de entrega generosa y alegre.
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En la Iglesia, cada Diócesis y parroquia, celebramos los misterios de Dios, los
sacramentos: Los sacerdotes, los presiden y administran; los catequistas, poniendo lo me-
jor de sí mismos, preparan a niños, adolescentes y jóvenes a los sacramentos de iniciación
cristiana; los seminarios forman a los sacerdotes; los agentes de pastoral familiar ayudan a
los novios a prepararse al matrimonio; los agentes de la pastoral de la salud ayudan a vivir
la enfermedad con esperanza.

En la Iglesia, en cada Diócesis y parroquia, encuentran acogida, ayuda y amor los
pobres y necesitados de nuestra sociedad; somos plenamente conscientes y tratamos de
vivir aquellas palabras de Cristo: “Lo que hicisteis a uno de estos hermanos míos más peque-
ños a Mí me lo hicisteis” (Mt 25, 40). La Iglesia se compromete con esas personas necesita-
das con las que Cristo mismo se identifica.

Todas estas acciones (y tantas otras) son el fruto de nuestra conciencia de
miembros vivos de la Iglesia de Cristo que quiere ser portadora del mensaje de salva-
ción para el mundo entero. Todos debemos sentirnos llamados por el Señor a tomar
conciencia de nuestra identidad de miembros vivos de esta Iglesia y, por lo mismo,
llamados a colaborar en la tarea evangelizadora que Cristo puso en sus manos. Todos
somos necesarios, nadie sobra, para que en la Iglesia se vivan esas miles de historias
de amor y de gracia. Todos somos llamados a rezar incansablemente por la Iglesia y a
colaborar en su tarea evangelizadora porque todos somos llamados por el Señor a ser
discípulos-misioneros.

Además, no lo olvidemos, todos tenemos que sentirnos llamados a sostener econó-
micamente a la Iglesia, a la Diócesis, a nuestra parroquia para poder cumplir dignamente
con la misión que el Señor le ha encomendado. ¡Feliz Jornada de la Iglesia diocesana!

La mies es mucha

22 noviembre 2015

Queridos diocesanos:

Uno de los objetivos prioritarios que, como Diócesis, nos hemos trazado para
este Curso es la promoción y cultivo de las vocaciones al sacerdocio ordenado. Nadie
podrá responder a una llamada que no ha descubierto o le han ayudado a descubrir; si
los jóvenes encuentran la ayuda necesaria para hacerse un serio planteamiento voca-
cional podrán optar libre y responsablemente por el designio de Dios para su vida. Pero
si no encuentran ni siquiera ayuda para hacerse la pregunta será imposible que respon-
dan o lo harán siguiente los aires del ambiente que les llevará a ser uno más del
montón, de la masa que no piensa y que sigue las pautas que le ofrece una sociedad
materialista y sin Dios.

El planteamiento vocacional es algo esencial en la vida de todo ser humano, espe-
cialmente en la niñez, adolescencia y juventud que son momentos de decidir desde Dios
qué hacer con la vida; momentos, además, preñados de grandes ideales. Dentro de ese
planteamiento vocacional no debe faltar la pregunta por la vocación al sacerdocio orde-
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nado; ahora bien, para que el joven se la haga, en el ambiente social en el que hoy se
mueven los jóvenes, es necesario que encuentre la ayuda de quien le acompañe, le impul-
se y estimule.

Cada uno de nosotros (los religiosos, los sacerdotes y los laicos) rezamos por las
vocaciones al ministerio presbiteral cumpliendo así el mandato del Señor: “Rogad al
Dueño de la mies que envíe obreros a su mies” (Lc 10, 2); es absolutamente necesario
que lo hagamos y lo sigamos haciendo. Pero la preocupación, el cultivo y la búsqueda
de nuevas vocaciones pide de nosotros que no olvidemos nunca que Dios sigue llamando
hoy y lo hace a través de mediaciones humanas: cada uno de nosotros, las familias, el
testimonio de los sacerdotes, las necesidades de la comunidad, el aprecio que las comu-
nidades cristianas manifiestan por los sacerdotes, etc. Dios, que actúa en el corazón de
las personas y las capacita para responder a su llamada, ha dejado en nuestras manos la
llamada explícita, la propuesta vocacional concreta a jóvenes concretos; así, con el
interrogante suscitado en el corazón y con la gracia del Espíritu, podrán responder
generosamente al Señor por el camino de la entrega de su vida en el sacerdocio al
servicio de Dios y de los hermanos.

En esta propuesta vocacional explicita hay tres agentes especialmente implicados: la
familia, los sacerdotes y cada comunidad cristiana.

La respuesta a la vocación sacerdotal por parte del joven que vive en una familia
cristiana depende, en gran parte, del ambiente cristiano que se vive en el hogar, de la
valoración que la familia haga de la vocación sacerdotal, del ánimo y el apoyo que reciba en
ella y de la ilusión que expresen los padres por tener en la familia un sacerdote. Si la familia
considera una auténtica bendición de Dios que uno de sus miembros pueda ser sacerdote, y
eso se expresa en el diálogo familiar, el joven que pueda intuir ese deseo va a encontrar en
la familia un apoyo, un estímulo y el ánimo necesarios para su entrega en el ministerio
sacerdotal. Por eso, la familia deber ayudar a plantearse la vocación y responder conforme
al querer de Dios a sus hijos.

Los sacerdotes, por su parte, deben ser los principales agentes de pastoral voca-
cional desde el testimonio de una vida feliz, alegre, entregada sin reservas. Además,
hemos de hacer la propuesta clara y valiente a jóvenes que muestren ciertos signos de
vocación sacerdotal, a esos jóvenes que tratan de vivir su fe y la alimentan en la Eucaris-
tía, a los que intentan vivir seria y comprometidamente el Evangelio. Se trata de hacer
esta propuesta explícita, clara, directa y personal, una y otra vez; acompañar al joven en
su respuesta, dialogar con sus padres y encomendar al Señor nuestras propuestas concre-
tas: éste debe ser el camino a seguir. No podemos quedarnos paralizados pensando que
nos van a contestar negativamente y, por lo mismo, no atrevernos a plantear abiertamen-
te un proyecto de vida desde Dios. Queridos sacerdotes: Todos debemos sentirnos respon-
sables de la situación vocacional de la Iglesia y todos debemos esforzarnos en promover
una pastoral vocacional seria.

Finalmente, toda la comunidad cristiana debe ser agente y promotora de vocacio-
nes sacerdotales desde la valoración del Sacerdocio y de su propio sacerdote. La comunidad
entera necesita del presbítero que le explique la Palabra, que presida la Eucaristía, que
administre los sacramentos, que evangelice este mundo descristianizado y ayude a otros a
ser evangelizadores.
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Comenzamos el Adviento

29 noviembre 2015

Queridos diocesanos:

Comenzamos hoy el tiempo litúrgico del Adviento, un tiempo de espera y espe-
ranza por la venida de Cristo. El Adviento conmemora aquella primera venida de Cristo
al mundo como Salvador, actualiza la conciencia de la presencia de Dios en nuestro
mundo, y nos llama a estar bien despiertos y preparados para la segunda venida de
Cristo en majestad al final de la historia.

En este primer domingo se nos hace una llamada a estar despiertos a los signos
de los tiempos, a los signos que el Señor nos da de su presencia en medio de nosotros.
No podemos dejar que se nos embote la mente con el placer o el dinero y que esto nos
impida descubrir los signos de la presencia de Dios en el mundo, en nuestra vida. Y es
que continuamente Dios nos está dando signos de su presencia aunque para que nos
demos cuenta de ellos es necesario que no hagamos dioses a las cosas y que sirvamos al
Dios verdadero que llena nuestra vida.

Estamos viviendo en un ambiente social en el que el ser humano se niega a
reconocer la presencia de Dios en los acontecimientos de la vida, en la vida propia y de
los demás, porque se ha constituido dios de sí mismo: él dicta sus propias normas de
comportamiento, él delimita su libertad según sus intereses, etc. El ser humano actual
se ha dejado dominar y absorber por los ídolos del poder, del dinero, del gozar sin moral
y se ha convertido en alguien incapaz de valorar la presencia y la necesidad del verda-
dero Dios en la vida. Absorto por los valores mundanos se niega a pensar que Cristo,
que entregó su vida para la salvación del género humano, está presente en su vida y
se manifiesta a través de distintos signos, y que un día vendrá glorioso con poder y
majestad.

Nuestra liberación ya se ha hecho presente con la primera venida de Cristo al
mundo pero es necesario que le reconozcamos presente en nuestro mundo, en nuestra
vida, en los acontecimientos de cada día. Él quiere venir a cada uno de nosotros para
transformarnos, para querernos y dar un nuevo sentido a nuestra vida, por encima de lo
que el mundo valora. Jesús nos advierte del peligro que tenemos de dejarnos embotar
por lo que el mundo valora y no darnos cuenta de que Él está en medio de nosotros. Nos
pide vivir un peculiar estilo de vida, que es el que Él nos transmitió como importante y
del que un día nos pedirá cuenta.

El mensaje del Evangelio de este domingo nos urge a tener la mente bien des-
pierta para conocer lo que sucede a nuestro rededor, para ser conscientes de que Dios se
interesa por nosotros y que nosotros no podemos desinteresarnos de Él ni ser indiferen-
tes a su mensaje ni vivir como si Él no existiera; en la aceptación de su Persona y de su
mensaje consiste la preparación para su última venida al final de los tiempos. Necesita-
mos estar bien fortalecidos internamente para vivir el estilo de vida que Jesús nos
propone para que, como nos dice San Pablo en la segunda lectura de la Santa Misa de
este domingo, “cuando Jesús nuestro Señor vuelva acompañado de todos sus santos
podamos presentarnos santos e irreprensibles ante Dios, nuestro Padre” (1 Tes 3, 13).
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Aprovechemos este tiempo de gracia que es el Adviento para vivir verdadera-
mente según el mensaje de Cristo y prepararnos para recibir, en cualquier momento,
la llamada a rendirle cuentas de nuestro amor a Él y a los hermanos. ¡Feliz Adviento
para todos!

Comenzamos el Año Santo

6 diciembre 2015

Queridos diocesanos:

El próximo martes 8 de diciembre celebraremos la Solemnidad de la Inmaculada
Concepción, una fiesta que nos habla de la ausencia del pecado en María pues purísima
había de ser, proclamaremos en la Misa de este día, aquella de la que nacería el Hijo de Dios.
María es consciente de la misericordia de Dios con ella y con cada hombre; así lo proclamará
en el Magníficat al reconocer la grandeza del Señor que ha mirado su humildad y cómo, por
esta mirada misericordiosa de Dios, todas las generaciones la llamarán bienaventurada: “su
misericordia llega a sus fieles de generación en generación” , recordará (Lc 1, 49-50).

En este día el Papa Francisco inaugurará el Jubileo extraordinario de la misericordia
con la apertura de la Puerta Santa en la Basílica de San Pedro del Vaticano y unos días más
tarde, el III domingo de Adviento, con la apertura de la Puerta Santa de la Basílica de San
Juan de Letrán, su Catedral en Roma. En nuestra Diócesis, siguiendo el deseo del Papa de
que en las Iglesias particulares se abra también alguna o varias Puertas Santas a través de
las que los fieles puedan ganar la gracia de la indulgencia plenaria en este Año Santo,
abriremos una en la Catedral de El Burgo de Osma (domingo 13 de diciembre a las 12 h.) y
otra en la Concatedral de Soria (domingo 20 de diciembre a la misma hora).

El Papa nos invita a vivir de lleno la misericordia de Dios que se acerca a nosotros
con un Corazón lleno de amor a pesar de nuestros pecados para ofrecernos su salvación e
invitarnos a ser misericordiosos con los demás como el Padre lo es con nosotros. El conte-
nido teológico del Jubileo lo podríamos resumir en dos verbos: acoger y ofrecer mise-
ricordia, acoger la misericordia de Dios desde la contemplación de Jesucristo, que es el
rostro de la misericordia del Padre, para ser nosotros misericordiosos con los hermanos y
signos eficaces del obrar del Padre. En las parábolas dedicadas a la misericordia, Jesús
revela a Dios como un Padre que jamás se da por vencido hasta que no haya disuelto el
pecado y superado el rechazo con la comprensión y la misericordia.

Pero la misericordia no sólo es el distintivo de la identidad de Dios sino que es
nuestro distintivo como hijos de Dios. Así, el perdón de las ofensas es una expresión del
amor misericordioso y para nosotros es algo de lo que no podemos prescindir: “Dichosos los
misericordiosos porque ellos alcanzarán misericordia” (Mt 5, 7) La misericordia es la viga maes-
tra que sostiene la vida de la Iglesia. La credibilidad de la Iglesia pasa a través del amor
misericordioso y compasivo; y es que la Iglesia “vive un deseo inagotable de brindar mise-
ricordia” (EG 24) Por eso, la misión de la Iglesia consiste en anunciar la misericordia de Dios.
La primera verdad de la Iglesia es el amor de Cristo, que urge hasta el perdón y el don de Sí
mismo; de este modo la Iglesia se hace sierva y mediadora entre Dios y los hombres.
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El Jubileo es un momento privilegiado para acoger y vivir el Sacramento del
perdón; será un momento especialmente significativo para que llegue a todas y cada una de
las personas la experiencia de la bondad y la ternura de Dios, el bálsamo de su misericordia
divina. Aprovechemos el gran contenido teológico de este Año Santo; gustemos el amor
misericordioso de Dios que no se da por vencido nunca hasta que el ser humano, pobre y
pecador no se acerca a Él; y seamos, al mismo tiempo, signo de este amor misericordioso de
Dios para todos siendo misericordiosos nosotros con ellos.

Abrimos la Puerta Santa de la Catedral

13 diciembre 2015

Queridos diocesanos:
El 8 de diciembre nuestro Santo Padre inauguraba el Jubileo extraordinario de la

misericordia con la apertura de la Puerta Santa en la Basílica de San Pedro. Una de las
grandes novedades de este Jubileo es que el Papa quiere que en las Iglesias particulares
podamos abrir también la Puerta o Puertas Santas por las que los fieles puedan entrar para
ganar la gracia del Jubileo. Nosotros, en nuestra Diócesis, abriremos dos: en la Catedral de
El Burgo de Osma, hoy, domingo 13 de diciembre, y en la Concatedral de Soria el próximo
domingo 20 de diciembre. A ambas celebraciones están invitados todos los sacerdotes,
miembros de la vida consagrada y fieles de la Diócesis, y por cualquiera de las dos Puertas,
durante todo el Año Santo, podremos ganar la gracia de la Indulgencia plenaria.

El Jubileo de la misericordia quiere, ante todo y sobre todo, ayudarnos a mirar fija-
mente a Cristo que es la auténtica puerta por la que recibimos la plena manifestación de la
misericordia del Padre. Él acampó entre nosotros precisamente para mostrarnos la identidad
de Dios, que es un Padre con entrañas de misericordia, que se compadece de los pecados
humanos y no se cansa de ofrecer su acogida y su perdón. Dios es el Padre bueno de la
parábola del Evangelio que, cuando el hijo pequeño decide marcharse de casa, le da la parte
de la herencia que le corresponde; pero el padre no se olvida de él sino que no se resiste a
salir todos los días a ver si su hijo vuelve. Finalmente, cuando un día lo ve volver, su
corazón se llena de alegría, corre hacia él y, sin pedirle explicaciones, lo abraza, lo cubre de
besos y prepara una fiesta por su regreso.

Esta experiencia maravillosa de la misericordia divina es la que la Iglesia, por medio
del Año Santo, quiere que tengamos todos y cada uno de los que somos hijos de Dios:
nuestro Padre Dios nos espera, se preocupa por nosotros a pesar de que nosotros estemos
lejos de Él o le olvidemos o no le respondamos; Él se alegra cuando nos acercamos a su
perdón y nos lo da sin pedirnos explicaciones, feliz y conmovido por nuestra vuelta. Por eso,
en este Jubileo extraordinario de la misericordia tiene una gran importancia el sacramento
del perdón, como el medio por el que Dios ha querido darnos su misericordia y reparar las
heridas que en nosotros ha dejado el pecado. Todos somos conscientes de lo mucho que a
tantos cristianos les cuesta confesarse; por eso, este Jubileo es una llamada a todos a
acercarnos a este sacramento y experimentar en propia carne el perdón de Dios que no nos
reprende sino que, a través del sacerdote, nos da su perdón y se alegra de que hayamos
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querido acercarnos a Él. Así experimentamos su abrazo de amor, de perdón y de cariño, que
nos anima a que volvamos a empezar agarrados de su mano.

El presbítero es el medio a través del que Cristo ha querido que llegue a nosotros el
perdón del Padre. No nos debe atemorizar el falso miedo a lo que el sacerdote pueda pensar
de nosotros o decirnos sino sólo lo que el sacerdote nos da a través de la absolución
sacramental: el perdón de Dios que lo ha constituido mediador entre Él y el pecador. Este
Jubileo es un tiempo especial de gracia y de perdón. No desaprovechemos esta oportunidad
de reconciliarnos con Dios, con la Iglesia, con los hermanos y con nosotros mismos por
medio del sacramento de la reconciliación.

Peregrinemos desde las parroquias a la Catedral o la Concatedral; pongámonos en
marcha para participar en este Año Santo y vivamos alegremente la misericordia que el
Señor nos ofrece.

Es Navidad

20 diciembre 2015

Queridos diocesanos:

Quedan escasos cinco día para celebrar las fiestas de Navidad; unas fiestas que, en el
corazón del ser humano, pueden suscitar distintos sentimientos. Para muchos la Navidad es
un tiempo de nostalgia, de recuerdos y de tristeza, porque rememora aquellos días de su
Navidad de niños en los que toda la familia se reunía en el hogar para celebrar juntos estas
fiestas. Eran días de alegría, de amor sentido y expresado, de diálogos alegres y de verdade-
ra felicidad de todos los que componían cada familia. Son momentos que han quedado
ensombrecidos por la muerte de algunos seres queridos, las enfermedades de otros, la sepa-
ración de las personas más amadas, los problemas de la vida, los odios o los rencores hacia
miembros de la misma familia; desde aquí sólo se podrá ya recordar aquellos tiempos de
armonía, paz y felicidad familiar como un recuerdo que nunca volverá. Ésta es una forma de
sentirse frente a la Navidad. Es la forma de situarse de tantas personas que han perdido la
fe y para los que la Navidad no es más que un recuerdo tierno y sentimental de lo que fue en
otro tiempo.

Pero hay otra forma de sentirse y de situarse frente a la Navidad: la de todos aquellos
que recuerdan con gran cariño los días y el ambiente navideño que vivieron en sus propias
familias cuando eran pequeños, días inolvidables, ambiente entrañable que les hacía feli-
ces; recuerdos que hoy viven con ese mismo gozo y que les impulsa a seguir viviendo estos
días con la misma felicidad y alegría. Tal vez hay algo que echan de menos y que sienten la
necesidad de renovar en sus corazones como es el profundo significado y el sentimiento
cristiano de alegría que producía en su alma lo que en la Navidad celebramos: el Nacimien-
to del Hijo de Dios que, por amor a todos y cada uno de nosotros, siendo Dios se ha hecho
hombre para que nosotros lleguemos a ser hijos de Dios.

Tal vez este sentimiento y vivencia cristiana de la Navidad sea algo que tenemos que
actualizar en nosotros porque hemos descuidado nuestra fe; quizá la vivencia cristiana de la
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Navidad y lo que tanto nos decía hace un tiempo ha quedado barrido de nuestra vida por el
laicismo reinante en la sociedad. Seguro que necesitamos actualizar nuestra fe, abrir nues-
tra vida y nuestro corazón para dejar que Cristo, que nació en aquel pesebre y hoy quiere
nacer en el corazón de cada uno de nosotros, transforme nuestras dudas en fe, nuestros
materialismos en valoración de su gracia, nuestra lejanía de Él en cercanía de amor, en
mano amiga que se acerca a nosotros para decirnos lo mucho que nos quiere. Tal vez echa-
mos de menos una Navidad más solidaria en la que todos podemos hacer algo más por los
otros porque nos necesitamos unos a otros; una Navidad en la que abramos nuestro corazón,
una Navidad de manos extendidas que ayudan especialmente a aquellos que sufren el paro
o la soledad de la vejez sin el cariño de los más cercanos.

Seguro que necesitamos contemplar mucho más de cerca al Dios Niño, sólo puro
amor. Necesitamos sentir muy dentro de nosotros un profundo sentimiento de gratitud al
Señor por tanta generosidad por su parte, por tanto amor y por tanta entrega, dejándole
que Él nazca en nosotros como un día nació en aquel pobre y humilde establo; permitámosle
entrar en nuestra vida. De este modo la Navidad sí que tiene sentido y llena el corazón.
Vivamos esta Navidad con estas actitudes y será, de verdad, una Navidad alegre, llena de
paz y de sentido. ¡Feliz y Santa Navidad!

Fiesta de la Sagrada Familia

27 diciembre 2015

Queridos diocesanos:

Entre la festividad de Navidad y el fin de año celebramos la fiesta de la Sagrada
Familia en este domingo. No podemos olvidar que la Sagrada Familia de Nazaret, que con
tanto cariño contemplamos en estos días de la Navidad, es modelo para todas las familias
de todos los tiempos. La familia es, lo ha sido y lo será una institución particularmente
significativa e importante. En ella nos jugamos mucho como personas, como cristianos y
como sociedad; por eso hemos de cuidarla y preservarla de cuantos peligros la acechan para
que no pierda la propia identidad y la misión que tiene en la sociedad y en la vida de cada
persona, de cada cristiano. La familia es esa institución que acoge al nuevo ser y le da calor
humano para que pueda crecer armónicamente, desarrollando todas sus potencialidades; lo
acompaña transmitiéndole los grandes valores humanos y le enseña, desde el testimonio y
la experiencia, cómo debe ser su comportamiento para lograr ser una persona auténtica,
madura y responsable.

En la familia aprendemos a respetar a los demás, a convivir con los otros, a ir cons-
truyendo nuestro modelo de convivencia social. Ella es la primera célula de la sociedad. Es
en la familia donde el ser humano recibe el primer anuncio del Evangelio; en ella va a tener
la primera experiencia religiosa y de fe, que tanto va a pesar en toda su vida, y desde la que
va a ir madurando como cristiano. Pero la familia, con tan sublime misión, no lo tiene nada
fácil hoy pues encuentra serias dificultades para ser lo que debe ser.

La familia hoy se va atacada desde su propia identidad por todas esas otras concep-
ciones que quieren equiparar la familia fundada sobre el matrimonio con otras concepciones
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que nada tienen que ver con la misma: la unión de dos personas del mismo sexo, las uniones
de hecho, los matrimonios a prueba, etc. Es atacada, en su estabilidad, por la plaga del
divorcio que ha invadido nuestra sociedad actual y en la que muchas veces los mismos
cristianos lo reclaman como un derecho; esto hace que se vaya viendo como normal que una
pareja se separe y pueda contraer nuevo matrimonio, “rehacer su vida”. La familia se ve
amenazada en su misión como transmisora de valores humanos y cristianos dado el ambien-
te social. La familia hoy no está cumpliendo con la misión que le corresponde per se. El
materialismo ha arrasado con la misión de humanización, personalización y cristianización
de la familia: los grandes valores humanos-cristianos se han olvidado para valorar lo mate-
rial como el único valor que mueve la sociedad, a las familias.

Este análisis, que no quiere ser catastrofista, nos está pidiendo que prestemos un
cuidado esmerado a la familia. Hoy, que tanta fuerza tienen los modelos y los testimonios,
las familias tienen un precioso modelo a imitar: la familia de Nazaret. Una familia en la que
se vivió el respeto, el amor y la entrega; en la que Dios estaba siempre presente y se daba
una verdadera importancia a los planes de Dios; en la que el Hijo “iba creciendo en estatura
y en gracia delante de Dios y de los hombres” (Lc 2, 40) Desde este modelo debemos sentir-
nos llamados a hacer de nuestra propia familia el lugar privilegiado para la maduración
humana y cristiana pues sabemos que, lo que se aprende en la familia, nunca se olvida.

Tenemos que dejar que Dios entre en nuestras familias para que sigan siendo lugar
privilegiado para la transmisión y valoración de la fe. Nuestras familias cristianas, que
nacieron en el Sacramento del matrimonio, no pueden seguir siendo el lugar en el que Dios
es el gran ausente, el gran silenciado; no podemos dejar que nuestras familias se paganicen.
Que la Sagrada Familia de Nazaret nos ayude a concienciarnos de la belleza e importancia de
la familia.
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VICARÍA GENERAL

CARTAS

Inauguración de la parroquia del Espíritu Santo

Soria, 2 de noviembre de 2015

Queridos hermanos:

El próximo domingo 15 de noviembre a las 5 de la tarde tendrá lugar la solemne
celebración eucarística en la que será bendecido el nuevo templo parroquial del Espíritu
Santo de Golmayo-Camaretas. Valga la presente para invitaros a todos a tomar parte en este
momento importante en la vida de la Diócesis.

Lejos queda aquel 28 de octubre de 2012 en que se colocó la primera piedra de la
nueva iglesia. Desde entonces han pasado tres años completos de trabajo y de seguimiento
constante para una ejecución fiel del proyecto; no han faltado los sinsabores, presentes en
todo lo humano, pero sin duda tiene más peso la ilusión de esa comunidad parroquial que
dispondrá a partir de ahora de un templo y de unas instalaciones magníficas.

Que este acontecimiento nos ayude a todos a traer constantemente a la memoria las
palabras de Pablo a los Corintios: Nosotros somos colaboradores de Dios […] Conforme al
don que Dios me ha dado, yo, como hábil arquitecto, coloqué el cimiento, otro levanta el
edificio. Mire cada uno cómo construye. Nadie puede poner otro cimiento fuera del ya
puesto, que es Jesucristo.

Hasta ese día, recibid todos un cordial saludo.

El Vicario General

 Gabriel-Ángel Rodríguez Millán
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SECRETARÍA GENERAL

NOMBRAMIENTOS
1. Con fecha 9 de diciembre, el Sr. Obispo ha nombrado a D. Ricardo Martínez Puebla,

Secretario General de Cáritas Diocesana de Osma-Soria.

2. Con fecha 17 de Diciembre, el Sr. Obispo ha nombrado a D. Julián Ortega Peregri-
na, Consiliario de la Delegación Episcopal para la Familia y la vida.

IN MEMORIAM
Rvdo. D. Francisco Oliva Medina

El miércoles 16 de diciembre fallecía repentinamente en su casa de Cabrejas del Pinar
el sacerdote Francisco Oliva Medina a los 75 años de edad. El Obispo de Osma-Soria, Mons.
Gerardo Melgar Viciosa, presidió la Santa Misa por su eterno descanso el viernes 18 de
diciembre en la parroquia pinariega.

Francisco Oliva Medina nació en Cabreriza (Soria) el 5 de febrero de 1940; recibió el
Orden sacerdotal en la S. I. Catedral de El Burgo de Osma el 28 de marzo de 1965 de manos
de Mons. Saturnino Rubio Montiel. Como primer destinó pastoral atendió las parroquias de
Aliud, Paredesroyas y Torralba de Arciel; después, durante su ministerio presbiteral, ejerció
la cura de almas en Almazul, Gómara (donde fue arcipreste), Abejar o Cabrejas del Pinar,
entre otros.

Descanse en paz.

LA NUEVA PARROQUIA DEL ESPÍRITU SANTO
En 2008 se empezó a realizar el proyecto de construcción del nuevo templo parro-

quial, ya pensado por los dos Obispos que precedieron al actual, D. Francisco Pérez González
y D. Vicente Jiménez Zamora. Ya con D. Gerardo Melgar Viciosa se comenzó a fraguar la
comunidad cristiana conociendo a muchas familias en sus casas, impartiendo la catequesis
a un buen número de sus hijos y celebrando juntos la fe en las Eucaristías del Centro cívico,
los domingos a la 1 del mediodía, desde hace cuatro años. En todo este proceso, el Ayunta-
miento de Golmayo en sesión ordinaria del 29 de octubre de 2009, cedió al Obispado la
parcela en la que se construiría el futuro centro parroquial que estaría dedicado al Espíritu
Santo. Éste fue la inspiración para realizar, en esos años, el proyecto de construcción
realizado por los arquitectos María de la O del Santo Mora y José Luis González-Madroño
Álvarez Osorio.
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El 29 de septiembre de 2012, el Sr. Obispo creó la nueva parroquia del Espíritu Santo
en esa urbanización con una demarcación territorial segregada de la de Golmayo. Aquél fue
el paso decisivo para afrontar la construcción del complejo parroquial que comenzó el 1 de
diciembre de 2012 y cuya primera piedra fue enterrada el 28 de octubre de 2012. Se había
obtenido la licencia de obra el 9 de noviembre de 2012.

Con la personalidad jurídica canónica, se dieron los siguientes pasos para obtener la
personalidad jurídica civil, el CIF, cuenta bancaria y la constitución de los Consejos parro-
quiales de Pastoral y de Economía.

Las obras se desarrollaron durante todo este tiempo obteniendo el 14 de octubre de
2015 la licencia de ocupación del edificio.

El nuevo complejo parroquial consta, en su planta baja, de una amplia iglesia para
las celebraciones dominicales, una capilla para las Eucaristías y la adoración en los días
durante la semana, dos despachos, un salón de actos y algunos almacenes y servicios,
además de la cochera y cuartos de instalaciones. En la primera planta, hay siete salas para
las catequesis y tareas de los diversos grupos; y, en la planta segunda, está la vivienda del
párroco. Todo sin ninguna barrera arquitectónica.
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VIDA DIOCESANA

Crónica del Forum internacional de mariología en Roma
“María de Jesús de Ágreda: una historia y un pensamiento”: con este título se desa-

rrolló en Roma durante los días 29 y 30 de octubre un Forum internacional de mariología
que tuvo como protagonista a la Madre Ágreda y fue organizado por la Pontifica Academia
Mariana Internacional (PAMI) en colaboración con la Facultad de Teología y Filosofía de la
Pontificia Universidad Antonianum de Roma (PUA) y el Monasterio de las Madres Concepcio-
nistas de Ágreda. Los objetivos del mismo eran rescatar la espiritualidad mariana de esta
mística española para la Iglesia universal, reivindicar la influencia de su pensamiento en la
teología católica actual y dar un impulso a su causa de beatificación.

El Forum se dividió en dos sesiones. La primera estuvo moderada por Fr. Pietro
Messa, Decano de la Escuela de Estudios Medievales y Franciscanos de la PUA. En la presen-
tación del Congreso intervinieron Sor Mary Melone, Rectora de la PUA; Fr. Gianni Califano,
Postulador de la Causa, y Fr. Vicenzo Battaglia, Presidente de la PAMI. Además, Paloma
García Ovejero, corresponsal de COPE en Roma, dio lectura a una carta enviada por Sor Mª
Vega Arenzana, abadesa del Monasterio de La Concepción de Ágreda. La primera ponencia
estuvo a cargo del Padre Antonio María Artola, profesor emérito de la Universidad de Deus-
to-Bilbao, miembro de la PAMI y gran conocedor del recorrido vital y el proceso de beatifi-
cación de la Madre Ágreda. Su comunicación, “Estudio de la Madre Ágreda, vivencia histórica
y estado actual de la Causa”, vino a desgranar el largo proceso de beatificación. El profesor
Giuseppe Buffon, de la PUA, disertó sobre “Los franciscanos y la política femenina en el siglo
XVII”; reseñó la influencia de los franciscanos en la política española en ese siglo en el que
la monarquía española abanderó la defensa de la Inmaculada. Sor María de Jesús contribui-
ría por medio de su obra a la amplia difusión de la Inmaculada en América. La última
exposición de la tarde estuvo a cargo de Rosaria Cabibbo, profesora del Departamento de
Estudios Humanísticos de la Universidad de Roma III; destacó el buen uso de la escritura y
la talla intelectual de la Venerable, manifestadas en la correspondencia que mantuvo con
Felipe IV.

La sesión del 30 de octubre fue moderada por Fr. Agustín Hernández, Decano de
la Facultad de Filosofía de la PUA. Participaron Stefano M. Cecchin, secretario de la
PAMI, Francisco Javier Calpe Melendres, de la Universidad Antonianum, y Pino Expósito,
docente del Centro de Formación Teológica Monsignor Agostino Castrillo. El profesor
Cecchin presentó “Los temas esenciales de la mariología agredana en su contexto histó-
rico”; resaltó la defensa de la Inmaculada en la Mística Ciudad de Dios. En su opinión,
María de Ágreda es la mujer que escribe una vida de María en la que encontramos la
mariología y no un tratado de mariología, y trasmite “la belleza de María que es la
belleza de Dios”. Por su parte, el Profesor Calpe Melendres abordó el tema de “El scotismo
en la obra de María de Ágreda”; destacó la base scotista de la “Mística Ciudad de Dios”.
Finalmente, Don Pino Expósito expuso “La Causa de beatificación y los milagros”; reali-
zó un recorrido por la vida de Sor María, la influencia de su obra en la espiritualidad de
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santos y beatos, el proceso de beatificación y se detuvo en los milagros atribuidos a Sor
María: el milagro de Nivelles (Bélgica, 1867) o la curación de una enferma de leucemia
sucedida este año en Nuevo México.

El broche de oro lo puso Mons. Vicente Jiménez Zamora, Arzobispo de Zaragoza:
resaltó las efemérides que se han celebrado en torno a Sor María en los últimos 50 años, de
1965 a 2015, los frutos que han generado en publicaciones, congresos y estudios, etc.
Todos ellos contribuyeron a clarificar y superar las dificultades que todavía obstaculizan la
concesión del nihil obstat al libro “Mística Ciudad de Dios” para la prosecución de la causa
de beatificación. Así mismo, resaltó la actualidad de la vida y la obra de Sor María, la
coincidencia de sus escritos con la doctrina del Vaticano II y las grandes encíclicas marianas
de los últimos Papas. Mons. Jiménez Zamora expresó que espera y desea que en este 350º
aniversario del dies natalis de Sor María se venzan todos los obstáculos y que razones de
oportunidad, como el apoyo de los Obispos españoles, sean providenciales para que la causa
llegué a feliz término.

La segunda parte del Forum terminó con una mesa redonda moderada por Alessandra
Bartolomei, de la Pontificia Universidad Gregoriana. Se puso de manifiesto la actualidad de
Sor María y su influencia es la espiritualidad de la Iglesia. Intervinieron representantes de
movimientos o sociedades religiosas fundadas por influencia de la MCD como la Sociedad de
la Santísima Trinidad de Nuevo Méjico o los Maristas, cuyo fundador Jean Claude Colin se
inspiró en la espiritualidad mariana de la “Mística Ciudad de Dios”. También dio su testimo-
nio Marilyn Fedewa, escritora norteamericana, autora de la primera biografía de Sor María
en inglés. Se hizo presente un indio jumano, descendiente de aquellos que fueron evange-
lizados en Tejas por la Venerable Madre.

Soria vibra con Holywins, “la santidad vence”
Los días 30 y 31 de octubre y el domingo 1 de noviembre se llevó a cabo en la plaza

de San Esteban de la capital soriana una representación de teatro y guiñol sobre la vida de
algunos santos y beatos con motivo de la celebración de la festividad de Todos los Santos.

Este año fueron San Francisco y Santa Clara de Asís, Santa Teresa de Jesús y la Beata
Teresa de Calcuta quienes fueron presentados en la calle. Según los organizadores, “se trata
de un modesto espectáculo con marionetas, música y colorido en el que los muñecos que
representan a estos testigos de la fe bailaban y cantaban junto a Espín, el erizo anfitrión
del evento, que convencía a una pareja de brujos, Conjuri y Sinjuri, provenientes del mundo
de las tinieblas y la oscuridad, a que cambiaran su vida malvada y se hicieran seguidores de
Jesús. ¿Y cómo se dio esta transformación en sus corazones? Pues conociendo la vida de
estos testigos de la fe: la humildad, el desprendimiento y la pobreza radical de San Francis-
co; la intimidad con Dios y la confianza en la oración de Santa Clara; la firmeza en la fe y la
sabiduría de Santa Teresa de Jesús, y la entrega total a los pobres entre los más pobres de
este mundo, encarnaciones de Jesús, de Madre Teresa de Calcuta”. De este modo se quiso
presentar a la sociedad soriana los testimonios de estos hombres y mujeres “que, por su
fidelidad al Jesucristo, se han convertido en referentes imprescindibles para nosotros, cris-
tianos del siglo XXI”.
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Con esta actividad, y dentro del movimiento Holywins que en estos últimos años se
está extendiendo en la Iglesia, se quiere “compartir la alegría que nos produce la certeza de
estar llamados a vivir y a vivir eternamente, dejando de manifiesto que los cristianos que-
remos defender y construir una cultura que promueva la vida y no la muerte, la luz y no la
oscuridad”. “Siguiendo la enseñanza de San Pedro, hemos querido recordar que Dios nos
quiere santos y, sobre todo para los más pequeños pero también para los mayores, hemos
pretendido sembrar esta certeza en nuestros corazones”, afirmaron desde la organiza-
ción. “Con mucho respeto y teniendo en nuestro corazón y memoria a quienes nos han
precedido y ya están en el cielo, hemos querido mostrar que estamos seguros de que la
santidad gana siempre porque el Amor sana cualquier herida. ¡Sigamos el ejemplo de
estos santos, sigamos a Jesús!”.

Rehabilitada la parroquia de Rabanera del Campo
El Obispo de Osma-Soria, Mons. Gerardo Melgar Viciosa, presidió el 31 de octubre la

Santa Misa en la parroquia de “San Miguel Arcángel” de Rabanera del Campo tras las obras
acometidas para rehabilitar algunas partes del templo parroquial. Junto al Obispo concele-
braron el párroco, Mario Muñoz Barranco, y el Vicario episcopal de patrimonio, Juan Carlos
Atienza Ballano; también asistieron algunas autoridades municipales y provinciales.

La actuación contó con una inversión total de 86.702,07€, de los cuales el Obispado
invirtió 39.015,93€ y la propia parroquia 21.675,52. La obra consistió en la reparación de
toda la cubierta exterior de la nave, la sacristía, el presbiterio y el atrio, y la reparación del
artesonado en el interior. Además, se instaló un pararrayos y un sistema de alarma.

El convenio entre la Diputación provincial y el Obispado firmado el pasado mes de
febrero (en el marco del que se ha rehabilitado la mencionada parroquia) contemplaba
también la actuación en otras cinco iglesias de la diócesis: Alcubilla de Avellaneda, Alde-
huela de Periañez, Frechilla de Almazán, Morcuera y Quintanas Rubias de Arriba.

Escuela arciprestal de monaguillos
El arciprestazgo de Soria ha puesto en marcha una escuela arciprestal para los mona-

guillos. Los acólitos se reunen los primeros y terceros martes de cada mes de 17 h. a 18 h.
en las diferentes parroquias comenzando el martes 3 de noviembre. En cada encuentro hay
momento para la oración y la formación.

Asamblea diocesana de CONFER
El sábado 14 de noviembre, bajo la presidencia del Obispo de Osma-Soria, Mons.

Gerardo Melgar Viciosa, se reunió la CONFER (religiosos y religiosas) de la Diócesis. Se
trató, según la presidenta de CONFER, la Hna. María Lourdes del Pozo, de “una oportuni-
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dad para el encuentro, programar el curso pastoral y compartir lo que hacemos”. Junto a
los religiosos de la Diócesis se hicieron presentes el anterior secretario y el actual de
CONFER regional.

El Obispo expuso brevemente el plan pastoral de la Diócesis y el proyecto “Discípu-
los-misioneros”; también compartió con la CONFER algunas ideas sobre la Bula del Papa
Misericordiae vultus y algunos de los actos que se van a celebrar durante el Año jubilar en la
Diócesis.

Más de un millar de fieles asisten a la dedicación y
bendición de la nueva parroquia de Golmayo-Camaretas

El domingo 15 de noviembre a las 17.00 h. tuvo lugar la Santa Misa dentro de la cual
fue dedicada y bendecida la nueva parroquia de la urbanización Camaretas por el Obispo de
la Diócesis de Osma-Soria, Mons. Gerardo Melgar Viciosa. Al acto asistieron representantes
del ayuntamiento de Golmayo-Camaretas así como los arquitectos diocesanos y represen-
tantes de la empresa constructora.

El acto comenzó con la recepción del Obispo, de los sacerdotes y fieles en la
entrada del templo. Tras este momento, una vez revestido el Obispo y los más de cuarenta
sacerdotes concelebrantes, se inició la procesión desde el lateral de la iglesia hasta la
entrada principal; al llegar a la puerta entró, en primer lugar, el Obispo junto con un
sacerdote que portaba las reliquias que iban a ser introducidas en el altar minutos más
tarde y que pertenecen a San Pedro de Osma y al beato Juan de Palafox y Mendoza.
Momentos antes, Mons. Melgar Viciosa había entregado simbólicamente las llaves del
templo al párroco.

Ya dentro de la iglesia, tuvo lugar el rito de la bendición y aspersión del agua: el
edificio y los fieles fueron rociados con el agua bendecida. Tras el canto del Gloria y la
oración colecta, empezó la Liturgia de la Palabra; en ese momento el Obispo hizo entrega a
dos lectores del leccionario con la Palabra de Dios. Terminadas las lecturas, Mons. Melgar
Viciosa dirigió la homilía. Finalizada ésta, toda la asamblea rezó el Credo y se inició el rito
propiamente dicho de la bendición y dedicación del templo: se cantó la Letanía de los
santos y se colocaron en el altar las reliquias; después, el Obispo rezó la oración de dedica-
ción tras la que derramó sobre el altar el santo crisma que luego extendió y lo mismo hizo
en las cuatro paredes del templo. Inmediatamente después, el prelado procedió a poner
incienso sobre el altar y a incensar el templo. Tras la incensación, algunos fieles procedie-
ron a cubrir el altar con manteles y otros lo adornaron con flores; finalmente, Mons. Melgar
Viciosa entregó al párroco una vela para iluminar los candelabros del altar y, en ese momen-
to, se iluminó totalmente el resto del templo.

Desde ese momento, y hasta la postcomunión, la Santa Misa se desarrolló nor-
malmente. Antes de finalizar la celebración, el Obispo, que procesionó desde el presbi-
terio, colocó por primera vez el Santísimo Sacramento de la Eucaristía en el sagrario del
templo. Con este gesto y le bendición finalizó la solemne ceremonia de bendición y
dedicación.
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Clausurado el XLIII Cursillo de cristiandad en Soria
El Colegio del Sagrado Corazón (Soria) acogió un nuevo Cursillo de cristiandad du-

rante el fin de semana del 20 al 22 de noviembre en régimen de internado. El encuentro fue
clausurado en la tarde del domingo 22 de noviembre en un ambiente festivo y gozoso;
asistieron no sólo los 8 nuevos cursillistas y los responsables del Movimiento en la Diócesis
sino decenas de cursillistas veteranos.

La responsable de Cursillos en la Diócesis, Raquel Sanz de Vicente, y el consiliario,
Julián Ortega Peregrina, guiaron la ceremonia de clausura que combinó testimonios, ora-
ción y tiempo de intercambio de impresiones, y que concluyó con los versos del presbítero
diocesano José Sotillos Martínez.

Concluyen los encuentros sacerdotales
Con la celebración de la Santa Misa y la comida de fraternidad posterior, el Obispo de

Osma-Soria, Mons. Gerardo Melgar Viciosa, clausuraba el martes 1 de diciembre el segundo
encuentro sacerdotal del presente curso pastoral que se desarrolló como es habitual en la
Casa de espiritualidad del Seminario diocesano los días 30 de noviembre y 1 de diciembre
(el primero tuvo lugar los días 23 y 24 de noviembre).

En torno a sesenta presbíteros tomaron parte en estos encuentros en los que se
reflexionó sobre el Año de la misericordia, el sacramento de la penitencia y las actitudes del
presbítero como penitente y confesor; el encargado de la formación y de coordinar la re-
flexión así como del retiro espiritual fue el P. Francisco Jimeno OFM, delegado episcopal
para la vida consagrada.

El Obispo preside la 4ª sesión plenaria del Consejo
presbiteral

A las 11.00 h. del miércoles 25 de noviembre, Mons. Gerardo Melgar Viciosa, Obispo
de Osma-Soria, inauguraba la reunión de la 4ª sesión plenaria del XII Consejo presbiteral
diocesano con la presencia de una veintena de presbíteros que forman parte del mencionado
Consejo.

El orden del día, tras la oración y saludo del Obispo, arrancó con la elección del
nuevo secretario del Consejo, elección que recayó en Alberto de Miguel Machín. El tema
principal de esta sesión se centró en las actitudes de fondo del ejercicio ministerial a nivel
personal y estructural, a partir del Decreto de aprobación de los criterios y normas para la
implantación de las UAPs (2005) y del documento de Mons. Melgar Viciosa “UAP: Instrumen-
tos de comunión al servicio de la evangelización”. También se dieron diversas informaciones
sobre las iniciativas durante el Año Santo de la misericordia, el proyecto de normativa de
columbarios o el documento “Mitis Iudex Dominus Iesus” del Papa para la reforma de los
procesos de nulidad matrimonial.
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La parroquia de Layna restaura las campanas del
templo parroquial

La parroquia de Layna vio realizado el proyecto de conservación y restauración de las
campanas de su templo parroquial. Según las inscripciones, dos de las campanas fueron
fundidas en 1880 y la tercera en 1928; ésta última, según recuerdan los más ancianos del
pueblo, “fue fundida en el mismo pueblo”. La campana mayor (con un peso de 400 kg)
presentaba un buen estado de conservación y unas excelentes condiciones para su utiliza-
ción a volteo. Sin embargo, las maderas del yugo fueron intervenidas pues se encontraban
en avanzado estado de deterioro lo que suponía un peligro por su posible rotura y caída al
exterior. El maderamen del yugo de la segunda campana (que pesa 250 kg), aunque se
conservaba en mejor estado, también fue tratado. Finalmente, el yugo de la tercera campa-
na (que pesa 160 kg), dado el avanzado estado de descomposición de las maderas, fue
sustituido por uno nuevo de igual factura que los históricos.

Para la construcción de los nuevos yugos se utilizó madera estacionada y tratada
frente a la agresión de agentes físicos y bióticos, y se recuperaron los herrajes y tirantes
originales con tratamiento contra el óxido y corrosión. La restauración fue posible gracias a
la subvención del 100% de la obra por la Comunidad de Liegos y Liares de Layna, formada
por los vecinos del pueblo quienes, desde el primer momento, acogieron con agrado la idea
que les planteó el párroco. Éste, como responsable de la parroquia, quiso agradecer “todo el
esfuerzo realizado por el pueblo, la Comunidad de Liegos y Liares, y la empresa encargada
de la restauración por su trabajo realizado con gran profesionalidad”. “Ojalá que iniciativas
como ésta puedan ayudarnos a mantener el patrimonio artístico y religioso de nuestros
pueblos”, concluyó.

Vigilia joven de Adviento
En la noche del sábado 28 de noviembre, la iglesia de San Juan de Rabanera (Soria)

acogió una vigilia de oración organizada por la Delegación episcopal de infancia, juventud
y pastoral vocacional. Un grupo de jóvenes junto con algunos sacerdotes prepararon la
llegada del Adviento en oración y ante la Presencia de Jesús Eucaristía. Al término de la
oración compartieron unas pizzas en los salones parroquiales del Salvador.

Clausura del 350º aniversario del dies natalis de Sor
María de Jesús de Ágreda

El martes 8 de diciembre, Solemnidad de la Inmaculada Concepción, tuvo lugar la
clausura del 350º aniversario del dies natalis de Sor María de Jesús. A las 12.00 h. dio
comienzo la Eucaristía en el monasterio de la Inmaculada Concepción de Ágreda, con-
cluyéndose así las celebraciones realizadas a lo largo del año. La Santa Misa fue presi-
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dida por Jesús Hernández Peña, párroco de Ólvega y encargado de predicar este año la
novena de la Inmaculada, y concelebrada por otros sacerdotes. En torno a 200 devotos,
así como las autoridades locales, se dieron cita para agradecer a Dios un año lleno de
gracias y bendiciones en la causa de Sor María. Entre las más destacadas se cuentan el
apoyo de la Conferencia Episcopal Española a la reapertura de la causa de Sor María y la
realización del Forum internacional de mariología en Roma, sin olvidar las personas,
grupos e instituciones que, a lo largo de este año, realizaron iniciativas y celebraciones
encaminadas a descubrir, en la vida y en la obra de Sor María, el mensaje de salvación
realizado por Jesucristo.

Los niños también participaron en la clausura del centenario llevando las ofrendas al
altar. Al finalizar la solemne Eucaristía tuvo lugar la procesión que precede a la tradicional
“subida” de la Virgen del Coro al lugar del convento donde está durante todo el año. El
recorrido fue amenizado por la banda municipal de la localidad.

Cáritas diocesana celebra el XII Día del voluntariado
El sábado 12 de diciembre la familia que forma Cáritas de Osma-Soria celebró su XII

Día del voluntariado; el encuentro-convivencia comenzó en torno a las diez y media de la
mañana en la Casa diocesana “Pío XII” de Soria.

Tras el rezo de la Hora Intermedia, el director de Cáritas diocesana, Francisco
Javier Ramírez de Nicolás, presentó las líneas básicas de la Instrucción Pastoral de los
Obispos españoles “Iglesia, servidora de los pobres”, importante documento que, par-
tiendo de la situación social que vivimos en nuestro país, estudia los factores que
explican el porqué de esta situación y ahonda en los principios de la Doctrina Social de
la Iglesia que pueden ayudar a iluminar esta realidad, para concluir con una serie de
propuestas que, desde la fe, podemos lanzar con confianza y levantando la mirada hacia
Dios: fomentar la actitud de continua conversión, cultivar la espiritualidad, confiar en
la fuerza transformadora de la evangelización, promover el desarrollo integral de la
persona, defender la familia y la vida, etc. Propuestas que parten siempre de un acerca-
miento al hermano con la mirada de Jesucristo, acogerle, acompañarle, descubrir qué es
lo que verdaderamente necesita y cuidar siempre de su dignidad, la que le es dada por
Dios, sea de ello consciente o no. Finalizó el director de Cáritas destacando la idea
recogida por los Obispos tomada de la Exhortación Apostólica “Evagelii Gaudium” del
Papa Francisco de que “el tiempo es superior al espacio”, con la que se anima a los
voluntarios a sentirse las manos y la mirada de Dios, dedicando tiempo al necesitado,
conociéndole, compartiendo, acompañándole.

Seguidamente se abrió un rápido turno de preguntas y comentarios que cerró
Julián Perdiguero Serrano, delegado episcopal de Cáritas, que concretó el modo de
actuación conveniente de las Cáritas parroquiales y subrayó cómo el contacto con las
personas que acuden y llaman a la puerta de las parroquias ha de estar fundamentado
en una buena acogida, actitud de escucha, de atención para saber realmente cuáles son
sus necesidades reales y así poder ser verdaderos agentes de ayuda y crecimiento en la
vida de esas personas.
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A continuación, un breve descanso y traslado a la cercana iglesia de San Juan de
Rabanera para celebrar la Santa Misa presidida por Mons. Gerardo Melgar Viciosa, Obispo de
la Diócesis que se dirigió a los voluntarios de Cáritas destacando tres actitudes necesarias
en el voluntario que está desempeñando el ministerio de la caridad: la acogida (amor,
ternura, misericordia), el diálogo y el acompañamiento, haciendo siempre presente en ellas
el anuncio de Jesucristo y mostrando el estilo de los verdaderos testigos del Señor con el
objetivo de llevar nuestro amor a aquellos que más lo necesitan. Concluida la celebración y
tras realizar una foto de familia, todos los participantes regresaron a la Casa diocesana
donde pudieron compartir la comida y un hermoso momento de confraternización que fina-
lizó con la actuación del grupo “Sochantría” que ofreció su buena música y compartió la
riqueza de la tradición en un concierto lleno de alegría y cercanía.

Con este encuentro se cerraba este año especial en el que Cáritas diocesana celebra-
ba su 50º aniversario.

Más de 150 niños y adolescentes en el II concurso
diocesano de villancicos

El Colegio de los PP. Escolapios (Soria) acogió en la tarde del 12 de diciembre el II
concurso diocesano de villancicos organizado por la Delegación episcopal de infancia y
juventud. En el concurso participaron decenas de niños y adolescentes de la parroquia de
Nuestra Señora del Espino (Soria) y de El Burgo de Osma así como de los Colegios de los PP.
Escolapios, Sagrado Corazón e Infantes de Lara.

Los chavales estuvieron acompañados de numerosos padres y familiares que disfruta-
ron junto con sus hijos de este entrañable evento musical que organiza por segundo año
consecutivo la Diócesis de Osma-Soria. Tras las actuaciones, la valoración del jurado y la
interpretación conjunta de varios villancicos populares, todos los asistentes pudieron com-
partir una merienda en los comedores del Colegio.

Abierta la Puerta Santa en la S. I. Catedral del Burgo
de Osma

Mons. Gerardo Melgar Viciosa abrió en la mañana del domingo 13 de diciembre, III
domingo de Adviento, la Puerta Santa de la S. I. Catedral de El Burgo de Osma. Lo hizo
siguiendo el deseo del Santo Padre que permitió que en las Iglesias particulares se abriesen
una o varias Puertas Santas a través de las cuales los fieles puedan ganar la Indulgencia
plenaria en este Año Santo de la misericordia.

A las 11.30 h. partía la procesión desde la capilla mayor del Seminario diocesano de
la Villa episcopal, después de un momento de oración y acción de gracias. Decenas de
parroquias de los arciprestazgos de la zona (El Burgo de Osma, San Esteban de Gormaz y
Pinares) se sumaron a esta celebración con la presencia de sus respectivas cruces parroquia-
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les que encabezaban la procesión, signo de peregrinación, elemento clave de este Año
especial de llamada a la conversión. También estaban presentes los seminaristas mayores y
menores, y un gran número de niños y jóvenes que se preparan para recibir los sacramentos.
Al llegar a la puerta de San Miguel del templo catedralicio, Mons. Melgar Viciosa abrió
solemnemente la Puerta Santa ante la expectación y emoción de los cientos de fieles con-
gregados en El Burgo de Osma. Ya dentro de la Seo burgense presidió la Santa Misa, comen-
zando con el rito de aspersión del agua.

En su homilía, Mons. Melgar Viciosa invitó a “alegrarnos por la presencia de Dios en
medio de su pueblo”: alegría que nos produce la apertura de la Puerta Santa en la Catedral
de El Burgo de Osma “porque con ella estamos expresando nuestra fe en el distintivo de la
identidad de Dios y de la identidad de los hijos de Dios”, y la “alegría que Dios siente
cuando nosotros nos acercamos como pecadores a recibir su abrazo de perdón”. En este
sentido, el Obispo oxomense-soriano expresó que “el Jubileo de la misericordia tiene como
mensaje y contenido principal el acoger y ofrecer misericordia, misión principal de la Igle-
sia” y concluyó con unas palabras de San Juan Pablo II que recuerdan que “hemos de poner
en el centro el sacramento de la reconciliación porque nos permite experimentar en carne
propia la grandeza de la misericordia”.

El Obispo abriría también la Puerta Santa de la Concatedral de San Pedro de Soria el
domingo 20 de diciembre.

Clausurado el primer trimestre de la Escuela
diocesana de agentes de pastoral

El lunes 14 de diciembre concluía el primer trimestre de la Escuela diocesana de
agentes de pastoral. Durante los meses de octubre, noviembre y diciembre se ha impar-
tió un curso sobre el Sacramento de la penitencia; el encargado de dirigirlo fue David
Gonzalo Millán, Vicario Judicial. A partir del lunes 11 de enero (y hasta el 14 de marzo)
la Escuela acogerá un segundo curso, esta vez sobre el Sacramento de la Unción de
enfermos, impartido por José Antonio Encabo Yagüe, delegado episcopal de pastoral de
la salud.

El Seminario renueva la web
El Seminario renovó en el mes de diciembre la web del Centro vocacional diocesano.

Manteniendo la misma dirección www.seminariodeosma-soria.org se incorporaron algunas
novedades que la hacen más ágil e intuitiva. El nuevo sitio web del Seminario se rediseñó
por completo para adaptarse a los crecientes hábitos de navegación móvil, de modo que sus
páginas pueden consultarse con comodidad desde smartphones, tablets y otros dispositivos
conectados. También se integró el blog en el mismo sitio, mostrándose las últimas publica-
ciones en la portada. Además, y como novedad para el presente curso escolar, el Seminario
editó un número navideño de la revista Afán.



272

BOLETÍN OFICIAL DEL OBISPADO DE OSMA-SORIA

Retiro vocacional para jóvenes
En la mañana del lunes 28 de diciembre tuvo lugar en Soria un retiro vocacional

organizado por la Delegación episcopal de pastoral vocacional. El retiro comenzó pasadas
las 11.30 h. en la Parroquia de “San José” (Soria) y en él participaron 10 jóvenes provenien-
tes de distintos puntos de la geografía diocesana.

Se comenzó haciendo una introducción desde la perspectiva de la Navidad y se tomó
la vocación de María en el momento de la Anunciación y su respuesta afirmativa al plan de
Dios sobre ella. Los jóvenes, además, pudieron reflexionar sobre el amor de Dios “que se nos
da en Navidad; amor que celebramos en su encarnación y entrega por cada uno de nosotros:
un amor que perdona, que limpia, que eleva al hombre a la inmensidad del amor de la
Trinidad”.

Tras estos momentos de meditación y reflexión tuvo lugar una celebración para orar
en torno al Niño de Belén.
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